
w 

AÑO XVIII \M. 35 REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, RUIZ, 4, BAJO 7 OCTUBRE DE 1899 

«na 

EL MOTÍN 

jlii ' lrid >r prt>viitcia!i, ívimestre i , 5 3 pese tas . 
^ C i í raía-ir Y Kxtrjiíij-Mti, íO pcsoE:'; ¡ITJO. —SA-
«loro sJieÜfv, ÉO ct^ntniíos.—AtrasMl,), £ 3 . — t ' o -

Soa niuclios los lectores qns 
;i03 escr iben pidiéadoaGs que 
ds5sT^2;nos m á s espacio en 
eaáa número á la obra El Dolor 
l'nireisnh 

p o r complaeerlos, desde éste, 
y siempre qxio trabajos de ac -
íuaíidatl so io impidan, ocupa-
¡•enics la oaar ía plana con la cé-
¡elíre obra de Sebastián F a u r e , 

«ff is®:» 

Creerán nstedee sin dada que la obra de 
la reoonqniaía tuyo glorioso ün y remate 
coando ea 1492 loa Eeyes Católicos plan­
taron victoriosameiito la eüscüíi de la fe 
sobro loa muros do Isi Alhambra. Pues nada 
de eso. La reconquista está aun por liacer; 
la prneba o^qno bay que bacerla. «Esta­
mos en un periodo do reconquista religio­
sas, dicen los prolndoe en su provlama, 
maniñcslo ó lo que fuere. ¡Buen ciíaseo 
parü los bistoriadores que creyeron consu­
mada In grande empresa haca la friolwra do 
cinco aiglofi! 

¡líecon quista! Pasa, con esto de los voca­
bularios nna cosa extraña. Los partidos 
políticos, aun loa más radlealos, aceptan 
sin inconveniente latccnolngía ecleaiftsti-
ca; credo, dogma, comunión, disciplina, oo-
rreligionnrio. Loa eclcsiásficoíi gustan de 
6ervir-:o del tecnicismo miircial: Iglesia mi-
lifcanl., campeones de la fo, soldados do 
Crisíi.-. Esto es mis razonable que lo otro, 
l'ortjno en nnestro país, después de ocho 

'siglos do Jucbn contra inñeles, de tal suerte 
S6ha.idfint¡íicado la guerra con la religión, 
que apenas ao concibe pu^Mla invocarse el 
nombie de Dios si no ea para exterminar á 
loa liombres. 

De que la obra do la reconquista no ca­
taba a,m oompiota baiiabiuo antes de aho­
ra miicb.os barruntos y sospecbas. Los pro­
pios c-.itólieos reyes pretendieron termiufir 
gn labor expulsando de Espaflaá los judíos 
en el mismo año do la conquista do Granar 
da; determiuncion rjAlical que ba librado 
á nuestra patria para siempre de toda cues­
tión J")rejñi8. Más tarde el dulce Eciipe I I 
qniso rematar la snerte y conquistó las Al-
piijnrras. Andando el tiempo el avisado 
duque de Lernia sospechó que !a recouquis-
t;i listaba aun pendiente y echó de Espaíía 
íi los moriscos. En 1815 y 1.'^2J el deseado 
I'eniando VII, sin duda paia acabar de re-
oonquistarnos, envió á presidio ó al extran­
jero ;i loa libefalís de entonces. Y ea triste 
cosa en verdad que, á pesar de tantos y tan 
laudables eslberzos, ito haya llegado á con-
üiuíiaruü todavía esa intevminabie labor dé 
\-A reconquista en la cual estamos los espa-
Boles eaipíñados (¡y tan emx'eñadojl) al de­
cir do nuestros obispos. 

La obra se realizurá al ñu. Ko on balde 
la toman á sn cargo los sucesores legítimos 
ile los (lehnirez. Acunas y tantos otrca 
prelados do pelo en pecho, gloria del epis­
copado cspLiñd. Además, loa liberales no 
podemos oponer gran resistencia. Terieraos 
otras eosiís qne hacer. Estamos ocupados 
en averiguar si la República futmv, serü 
Tiflitaria ó federal, si vendrá î or evolnoión 
ó por revolución, si la presidirá .Toan ó Pe­
dro, iiiotivos serios de disiT^paacia qne, 
alterando nupstrcs naturales srntimimiLos 
,ile fcatornidad, nos mueven raíonablomen-
'te á destrozarnos unes á otro.?. En estiis 
disputas confijilcs, galgos ó podencos, lle­
garán los perros y se realÍK,irá una vez 
]r,ii3 la eterna fábula. 

Somos los radicales e8pñítoli.'s de ¡ndolo 
tan blandn, mansa, auiuiea y dócil, que fá-
eilineute V.Í'S alianaríamos á vivir Bujetos 
íil yugo do loa católicos políticos, como ve­
nimos viviendo iiüj'>tos á otros yugos, á ser 
la cosa hacedera y posible. líaráüía imprac­
ticable nuestros dominadores. En nada me­
nos que en sublevarse pensaban los morís 
eos de CÍTanada. Pero les mandaron allá 

, ̂  un inqniííidor do primera, quisieron arreba-
' liirlils sus hábitos, sus costumbres, sus ri-

ton, sil traje, sn lengua, empeñáronse on 
bautizarles á la fuerza, proUibifíronles los. 
b.moa coni'? práctica poco ortodoxa, prcten-
diiTon haeiirles comer tocino á todo pasto, 
y m (-nliicviinín. L i propio nos sucederá á 
nosotros Guando se preteiid.i catequizar á 
nuestras mujeres, bautizar por la violencia 
á nuestros Lijos, imponernos de real orden 
1̂ ''3 santos óleos, exigirnos para respirar la 
r.ídula do comunión y echar nnestros cadá­
veres al muladar para que se los coman Icis 
perro3. Entonces se volverán las tornas y 
aera llegada p&ra nosotros la hora de lau-
Eftrüo al monte. Ko ha de faltarnos un Aben 
Hameya ó nn Tarase, Aban Parase, que ae 
poi!g.i á nuestro frente. Y la reacción híibrá 
BJenester, no ya de un nisrquóa da Moadé-

jar ó de loa Veloz, sino de todo nn don Juan 
de Austi ia, ilustre bastardo, para tíomi^üar-
noa y oprimirnos. 

Domeñados y oprimidos, ;qné harán con 
nosotros nuestras doraeñadores y opreso-
resí Sin duda se quemará á unos pocos, se 
ahorcará á algunos, se llevará ájnnchos á 
remar de por vida cu las galeras del rey, 
conforme lo prescribo la veneranda tradi­
ción. Castigos justísimos, ya qne es cosa 
averiguada, conforme á la mejor opinión, 
qne el liberalismo constituye uQ delito 
horrendo, peor mil veces que el robo, el 
adulterio, c! incendio, el estupro, el asesi­
nato, y el parricidio. PcTO, como somos 
tantos, no se podrá quemar, ahorcar y en­
chiquerar á todos. ¿Qné hacer en este tran­
ce! Los apostólicos volverán la vista al 
pasado, y aprovechando sos euaeñauzas 
decidirán mandarnos cou nuestro liberalis­
mo á otra parte, como lo hicieron los gran­
des reyes de otros tiempos con moriscos y 
judíos. «Entonces tüdos los priocipales 
Iinertos de la Península, Barcelona, Talen-
cia, Alicante, Almería, Gádiz, Coruña, Gi-
jón, Hantaudcr y Bilbao, nos veiíin Ik-gir 
atrahillados como bestias, para ser amon­
tonados en el puente de las tiutas de Sn 
Majestad y expelidos con destino, ora á las 
playas hospitalarias del África, ora á las 
remotas de América la víigeo. Aquí deja­
remos nuestros afectos, nuestras ilusiones, 
la pattia-, y aun algunos, muy pocos, de 
entre nosotros, dejarán sas bienes, que po­
drán servir, segon h* acontecido siempre 
en casos análogos, para redondear ia fortu­
na y el vientre de algún católico ortodo­
xo.» Como losjndíoa se llevaron consigo 
el espíritu de empresa y los moriscos el 
secreto de labrar la tierra y hacerla fecun­
da, así uoa llevaremos nosotros lo poco que 
aquí resta de eiviJizacióu. Y ellos quedarán 
tranquilos, orondo^, satisfechos, limpios de 
toda mancha de cultura y cnnteutoa con 
haber sabido tan al vivo continuar la his­
toria de España. 

Esto es difícil, pero posible. Lo que no 
es posible, lo que es nn delirio, lo que es 
un disparate, lo que es nu absurdo es pen­
sar que aquí podamos vivir en paz mien­
tras anos españüiea so obstinen en t-íuer 
metidos á otros eMpañijlca bajo la snela del 
zapato. 

ALfRiiuo CALDERÚN 

Nada. No b a y medio de queseamos 
nn pueblo s i r io . Lo mismo el (gobierno, 
que la prensa, que las Cilmaras de Co­
mercio, saben bien que la aplvaciiíu de 
E-ípaña uo está eu rebajar miís ó rar^nos 
iiiíQones do los presupuestos; pero cada 
uno fiuge creer que la salvavía eacan-
di) triunfante el pensamiento que él apa­
drina. 

No digo rebaiando los cien 'millones 
que las Cámaras fijaii; rebajando cuati'O' 
cientos, seguiría líspaíía .siendo un p u e -
lilo degradadtí, cobarde, sin sentido do 
la i'oalidad j apegado á la tradición y la 
n i tina. 

Eáos cion millonos de rebaja en la con-
tribn ;ión no impedirían que el clero con-
l.iüuara comiéndosenos (probablemente 
irían á parar á él), ni qtie la adminis-
t/;ición do jus t i c ia íuose lo qno todijs 
anbekinoy, ni que eí ejéixito rsspondie-
ra exclusiva me ate á los fines de su ins­
titución . 

Esos cien millones de i'ebajii), no con­
vertirían á esta nación quü todo lo espñra 
del cielo, en im país laborioso que obl i­
gase á la t ierra á dsrle el bionestav que 
apstecc; n i acabaría con el parasitismo; 
m llevaría á la olla del trabajador un 

, garbanzo más. 
L-i rebaja de esos cíen millones ¿á 

quién aprovecharía? Únicamente al que 
pagase contribudÓFí directa, y aún esto, 
en proporción bien mízquina. ¿Qné le im­
porta pagar 1:30 pesetas por tr imestre, 
al que antes pagaba ciento? El que no 
pudiera vivir pagando esas 30 pesatas 
más , tampoco podría continuar pagando 
la cuota anterior. Todo esto es pequeño. 
Apgrts que no es el productor el que en 
úl ' imo caso paga, sino el consumidor. 

Con esto a-¡ las economías, lo que se 
t ra ta es de adormec&r al pueblo, de e n ­
gañarle, para continuar explotándole; de 
detener lo que forzosamente tiene que 
•venir: un catadlismo fenomenal, si E s ­
paña ha de salvarse. ¿No viene? Pues á 
mprir. 

Los eoutribnyentog podrán al cabo del 
año encontrarle con cien millones más 
ea sus bolsillos; pero el pueblo se habrá 
muerto de hambre, si es que no ha pre­
ferido juga r se la vida do otro modo. 

Dejemos va, pues, h cantiUna de las 
economías. Todo el que las pide es p a r ­
tidario de que España continiíe envi le­
cida y hambrienta. Piensa en él, en su 
oficio, en su negocio, en su convenien­
cia; no en lo que á la nación conviene. 

Y tanto es así, que si fuera posible 
supriuiir ún alisoluío los impuestos, no 
por esto se alzaría E^ipaüa. Vivirían me­

jor los que ahora viven bien, pero cou-
tiQuarían reventados los que hoy lo e s ­
tá ¡i. 

El mal es m u y hondo; por esto h a y 
que apelar á los remedios euérgicos. 

JOSÉ NAliE.rVS 

• a e ^ ^ í -

Hace unos díits, diez soldados proceden­
tes de Cuba desembarcaron en Santander. 
Se les concedió venir gratuitntaente hasta 
Madrid; mas como los billetes qne les faci­
litaron caduvíaban en Avila y ellos deaeono-
cían los medios para conseguir su renova­
ción, sigaieron hasta aquí, no creyendo co­
meter nn delito, y que todo ae arreglaría 
dando cuenta del hecho á la Hireceión. 

Pero anda, qne buen chasco se llevaron. 
La empresa, que transporta casi de balde 
á frailes y monjas, los entregó á loa tribu­
nales, y procesados están. 

Y será un gran acto de justicia e! qne los 
condenen; así aprenderán que no basita ha­
ber derramado la sangre por la patria {la 
patria de los ricos, porque el pobre no la 
tiene), haber sufrido hambre ni llegar enfer­
mos, para evitarse nn proceso por venir 
Tinas Icfíiías montados do momi'i en un tren, 
ellos qne tantas anduvieron con los pies 
descalzos allá por Oaba, para que se pusie­
ran ias botas tanto canalla y tanto ladrón 
como andaba por aquí. Y anean todavía, 
que es lo peor. 

Con la mayor indiferencia ha asistido el 
país a la contradanza política ;!e estos días. 

El planteamiento y ia solución de la crisis 
no Iiaa despertado interés alguno. Todo el 
mundo sabía poco más ó menos cómo haljía 
de resolverse la cuestión planteada entre el 
ministro á¿ Hacienda pidiendo economías, y 
el de la Guerra negándose & hacerlas en su 
departamento. La cosa se ha reducido sim­
plemente á que Silvela ha hallado con ello 
pretexto para deshacerse de la compañía 
molesta y absorvente de Pohvieia y & que 
éste encontrara medio de caer'en buena for­
ma ante la opinión de los militprcs como de­
fensor y mantenedor de Ic^ intereses del 
ejército. 

El juego podrá haber sido más 6 menos 
híbil cutre uno y otro, pero e! resultado es 
que el país, con la solución dada á la crisis 
no satisface ninguna de sus aripiraciones, ni 
tiene ahora más motivo que antes para con­
fiar en ía gestión ministerial. 

Grandes eran las antipatías con que se 
miraba & Polavieja por sus tendencias y sig­
nificación clerical y reaccionaría y con mu­
cho gusto han vi&to las gentes su caída del 
puesto á que nunca debió subir, pero esto no 
quiere decir qne el gobierno de Silvel¿ haya 
ganado mucho en el conceptc público, por­
que con Polavieja ó sin ¿1 la situación actual 
está completamente desacreditada é impo­
tente para hacer nada de' lo que e¡ -país r e - ' 
clama con ahinco coino obligido por impe­
riosas necesidades, 

La crisis, la verdadera crisis latente y 
honda en líspaña no es esta qne se relaciona 
cou el cambio de partidos y de personas en 
el poder, tiene raices más profundas que 
arraigan en los cimientos sobre que se sos­
tiene todo e! actual régimen pjlitico y social. 
Esta es la crisis que A Españ;! le interesa re­
solver. 

Por eso esas otras ministeriales, que sólo 
se reducen á que un partido sustituya'á otro 
dentro de !a monarquía'ó que unos hombres 
releven á otros dentro del mismo gobierno, 
no despiertan ya interés en ¡as gentes que no 
hacen de la política oficio, ni consignen rea­
nimar en lo más míaímo ia fe y la esperanza 
del pueblo que, tratándose de la monarquía 
y de sus hombres de gobierno las tiene hace 
mucho tiempo perdidas por compk-to. 

J,a única crisis que al país le interesa y 
cuya rcíolució.i puede traer consecuencias 
favorables para todos, es la que desde hace 
veinte aiíos viene agitándose en el fondo con 
tendencias al cambio completo y radical de 
todo el rcjlraen existente, por otro que esté 
más en araionfa con los deseos, las necesi­
dades, las aspiraciones y la conveniencia del 
país. 

Esta crisis no pueden resolverla los pode­
res actuales ni los hombres que han ido gas-
tSndo.se y fracasando durante el largo perio­
do de régimen monárquico; tiene que resol­
verla el pueblo por sí, encaminando su es­
fuerzo y su acción rápida y eficazmente á 
sahr de un estado que, de prolongarse algún 
tiempo m5s, acabar.í por agotar la poca fe 
y la escasa energía que le resta para reac­
cionar é imponerse S una situación anómala 
y arcaica que no impera por Ja virtualidad 
de su fuerza ni de su prestigio, sino merced 
á la apatía y dccaim¡ento_d¿jia pueblo que 
parece tener en olvido"sus intereses morales 
y materiales. ' 

JüsÉCfNTORA 

«El ejército espario!, cuenta proporcional-
mente coa mayor número de oficiales que 
ningún otro de Europa, y es más-costoso 
también. 

Francia, para un ejército de ÓOO.OOO hom­
bres, tiene 29.000 oficiales, y gasta en suel­
dos 09 millones de francos: sn presupuesto 
de Guerra se eleva á 64O millones. Italia, pa­
ra un ejército de 2S0.OCX) hombres, cuenta 
sólo con 14.000 oüci.iles y destina solamen­
te 4S millones á sceldos, siendo su presu­
puesto de la Guerra de 2S0 millones. Espa­
ña, con u:i ejército de 80.000 hombres, ha de 
sostener 23.000 oficiales y pagar (5(5 millo­
nes, siendo-de 174 miUones el presupuesto. 

Eu Francia hay un oficial por cada 31 sol­
dados, en Italia uno por cada 16, y en Espa­
ña uno por cada tres. En Francia se dedica 
el 15 por 100 del presupuesto de !a Guerra 
al pago de los oficiales, en Italia el I" y en 
España el 38 por roo.» 

La ha faltado .á ese periódico cons ig ­
na r el dato, verdaderamente aterrador, 
de que la administración central cuesta 
la enorme suma de cinco millones de pe­
setas, cuando, si hubiese verdadera or­
ganización, bastar ía con 600 ó 800.000. 

Lo dije hace unos meses; mal estamos, 
peor estaremos y trabajo nos va á costar 
desenredarnos; pero ¡ayl si el ejército 
llega aven i r vencedor de Cuba y Filipi­
nas , m esa esperanza nos quedaría. Sus 
exigencias habrían acabado con esta n a -
eióa desventurada. 

Quiso casnrst! en Mora de Ehro iiu obf.n'ocon 
un.i joven á la qae le unía lejano pürenlesco; 
el cura lo Rxigií 60 ¡leselas; él no podía darle más 
que 40; c-l ¿a io neftro ¡iisÍEti'.í; suplicó fil obrero, 
mas todo en van^. Y se css¿ civilmente. 

Gomo era calórico, lo miarao q̂ ie sn esposa, si-
guií yendo á la igl̂ jsia. Mas títe aquí que hace 
pocos (lias, deseafííando ¡¡ucojes de vino en la es-
taciún, !e cajó uno encima produciándule violen­
ta conmoción Cfirrhral. 

Solisilí su atriljijhda familia los auxilios espi­
rituales, negósfilos el párroco, faUcció el desven­
turado, y tiiml)iÉa nególe sEpulUira eclesiástica, 
¡Qué dulce debe ser la venganza para un presbí­
tero que no ha cobrado 60 pcíetís! 

(;uantas tsntalivas se hicieron para ijue el pá­
rroco se apiadase de aquella pfibre familia fueron 
inútiles; aquel ministro de Dios, descompuesto, 
iracundo, ncsatendió á toilo el qne fué á hablarle. 

Lí noticia cundió, y la población eu masa, aun­
que católica, acompañó e! cadáver al cemenlerio 
civil, protestando asi CT*ntra la irdrausigeucia fe­
roz é infundada do su párioco. 

Párroco al que envió ini apretado,abrazo (¿de 
frente, eh?) porque es de los que jo necesito para 
que toda España diga pronto: 

Tiene razón EL MOTÍ.-Í. 

Números caiiíaii 
Los militares que hicieron causa c o ­

mún con el ex-oiinistro Polavieja para 
oponerse á las economías en el ramo de 
Guerra, debieran estuái;:r despacio esto 
qne dice u n importante periódico f r a a -
cér. 

Explotación inicua 
LOS CONVENTOS D ^ MONJ.\S 

Si los gobiernos españoles no fueran desde 
hace años sucursales de la Roma Vaticana, 
deberían informarse, pero de verdad, de io 
que ocurre en los conventos y asilos donde 
so explota ferozmente la desgracia. 

A los muchos casos que vengo citando, 
hay que aííadir éste, de gran autoridad por 
venir de un obispo, el de Nancy, M. 7'urinaz. 

En carta dirigida á un cardenal romano, 
revela la explotación escandalosa de que son 
víctimas las huérfanas recogidas en el orfe­
linato del Buen Pastor: 

«En el BuKn Pastor de NancT, escribe, después 
qne las asiladas han trabajado dnranle ciucoj tüíz 
y hasta veinte ario;->, ganando para la casa mucbo 
dinero, se laí echa á la calle sin recursos j sin 
cuidar de darlos colocación.)) 

«Las sesenta jóvenes que estas religiosa!', han 
despedido durante un año, todas, exccptuauíin lios 
6 t '̂ts, á las que por mis red a nía ciónos y proles-
tas se les dio una pequeña suma, íueron lanzadas 
á la calle en aquellas condiciones; esas infelices, 
á las cuales he tenido que socorrer, me han ma-
nilestano que queiii llcvSisclas S casas de prosti­
tución. Ni) se trata sólo de ana cuestión de cari­
dad hacia unas (jiís^raciadas, sino de unacncslión 
de muralidad y de justicia, toda vez qu? el dinero 
que las religiosas eiiiplean eu sus cdifiios lo ban 
ganado en su major partí e.íías psbrcs huéifanas. 
Cüusiileíado el asuiilo desde el pnnti iip vista de 
la perdición casi fatal de esas jóvenes, hí.v v rd';--
deros crímenes que claman vengíHza. El úniío fin 
que se proponen las religiosas es g,inar diuero.» 

«Haciendo más difícil la salida del convenio ¡ie 
estas jóvenes, no dándoles un cdiitimo cuando io 

Suiersn dejar, pueden las religiosas retener inde-
nidaraenle á la más hábiles y especular con su 

bahiüdad y su trabajo. Entre las labores de bor­
dado figuran sábanas, prendas de ropa iuierinr, 
camisas, ctG , que son do tal lujo, precio, íorma 
y hechura, que, si'gún mujeres respetables á quien 
be inlcrrrgat'jo, estas ropas j esta lencería sólo 
pueden servir para que las usen cortesanas. Nin­
guna mujer ¡janrada, ann las más ricas, más elo-
gauíes y más mundanas, usan sSbanas y prendas 
de ropa interior de aquella clase. Alguien ha h ;̂-
tlio á la superiora del convenio a'guuas observa­
ciones acerca de esto, obteniendo por única con-
leetación: Estos son los trabajos que dnjan más.» 

«Se obliga 3 trabajar á las jóvenes, ó por lo 
meuos á gran miuiero de ellas, más tiempo que 
el que permiten las leyes civiles; y cuando el ins­
pector del Gobierno, encargado ae fiscalizar el 
liahajo de los niños, pide que se le franqueen las 
puertas de la casa, se procura que düíaparezcan 
de lis salas ile trohajo las menores de doce aü.^i. 
A algunas se les exige qne sacrifiquen durante 
muchos meses del año buena parte de sus horjs 
de aíueto, pretextando que se trata de un traba­
jo qne urge y haciéndolas promesas qne nnura 
se cumplen. Bastarla qua cualquiera de las jóve­
nes salidas de la casa formulase uaa denuncia 
para qne la aüí.jridad civil procediese con rigor 
confia las religiosa-.» 

«Me ÍDCIÍDO i creer qne lo qic pasa aquí ocu­

rre en la mayoría de las casas pcrtenecienles á 
esta congregación, tai vez en todas, porque si la 
de Nancy fuese una excepción de ta regla, la ma­
dre provinciala ó la íuperiora generala habrían 
adoptado ya, sin esperar qne yo recbmase, las 
oportunas medidas para poner coto á los abusos 
que se cometen en la de iS'aucy; desde e\ momen­
to en que hscen oídos de mercader á mis súpli­
cas, es señal de que aprueban ¡jnanto en ella se 
hace. ¿Se decidirá el Gobierno í procurar que la 
luz riel sol de la justicia ilumine estas lóbregas 
cavernas? Asf es de esperar.» 

En España ocurre algo más que eso; sin ¡r 
más lejos, en el asilo de la Trinidad, dirigido 
por el Méndez y la Marianita, pareja que 
no sij cómo clasificar, se obliga á las jóve- ' 
ncs á servir hasta'de mozos de máquina en 
la imprenta, sin que haya'autoridad que in­
tervenga. 

Aun cuando no sea más que para redimir 
á las esclavas y csciavos del clericalismo, 
hay que hacer aquí un 03, corregido y au­
mentado. 

V si los curas no fuesen generalmente tan 
cortos de alcances, ellos contribuirían 3 pre­
pararlo, porque á ellos alcanza también la 
esclavitud. 

Mas prescindiremos de ellos para reali­
zarlo. Hay que trabajar hasta por ios ene­
migos. 

L'n canónigo de Badajoz va dando de 
casa eu casa conferencias acerca de este 
hermoso toma evangélico: 

«La venida de don Carlos, por la salJsfa-
ción que él (el canónigo) tendría al ver ahor­
car á miles los liberales, desde los que eo -
men con Silvela á los qne ayunan en el cara -
po republicano." 

Por mucha qne su satisfjeoión fuese, no 
igualaría á la que yo esperimentaré la ma-
ñiiua que oiga tocar por las calles La Mar-
eellesa, con todo el aparato que sn argumen­
to requiere. 

Porque aqnoUa mañana va á venderse 
muy barata la carne de cerdo. 

(Concedo la palabra á ese canónigo para 
nna alusión pernosal). 

pajo yoa 
j Pero como varía con los años el hom­

bre menos propenso lí variarl 
Yo, por ejemplo, que he venido d n -

ranle años y aiios predicando la ncceai-
dad de trastocarlo y mudarlo todo el día 
que la República venga, he víiríado tan 
completamente de opinión, que hoy s o s ­
tengo^ la conveniencia de no derogar ni 
alterar siquiera n inguna de las leyes 
dictadas por los restauradores, y , lo que 
es más extraño todavía, aplicarlas de 
idéntica manera que ellos las han apl i - . 
eado. Así verán que no venimos en son 
de venganza, sino á labrar la dicha del 
país conservándole unas leyes que son 
tan buenas. 

Elegiremos las Cortes como ellos, en­
casillando á los amigos, é impidiendo por 
todos los medios la elección de los m o ­
nárquicos que no nos acomode. 

Pondremos la enseñanza en manos de 
los correligionarios. Todo catedrático 
monárquico será preterido, cuando no 
espulsado. 

No se nombrará juez ní magistrado á 
n ingún abogado que no sea republicano, 
y se ascenderá á los que meior nos s i r ­
v a n y secunden nuestros planas. 

En cl ejército únicamente estar-jn cu 
a'jtivo los jefes y oficiales republicanos; 
los demás, ó serán perseguidos ó a r r i n ­
conados. 

Y así en todos los órdenes y esferas 
de la vida social, poniendo espccialísiuio 
cuidado eu que n ingún adversario tenga 
razón nunca, ui cuando reclame, ni cuan­
do se querelle, ni cuando pleitee. Si no la 
t iene, por e s t j ; y si la t iene, para no 
abrumarlo con tanta carga de razón. 

Con tan sencillos procedimientos, sin 
variar una letra siquiera de uuít l ey , 
únicamente volviomio hacia nosoti-os lo 
ancho del embudo, es decir, imitando á 
los inonárquicos, no sólo nadie podrá ta­
charnos de revolucionarios ni dí-'mago-
gos, si no que no perderemos el tiempo 
en discutir y dictar leyes nuevas que 
maldito el buen rjsulíado que nos darían 

- para vivir y medrar. 

Por lo tanto, duerman ti^anqu¡lamente 
los restauradores; dejaremos vigentes 
todas sus leyes, y se las aplicaremos en 
la misma forma que ellos nos las apli­
can, para que aprecien bien su bondad 
y disiVuten de sus beneficios. 

Acabe, pues, la leyenda de que vamos 
á destruirlo todo. 

La prensa madrileña ha hechn grandes 
clogio.-i de ¡a duquesa de Villamejor, porque 
ha ofrecido al tenor Biel una espléndida 
pensión para qne complete y afirme su edu­
cación musical en el extranjero todo el tiem­
po que sea necesario, con una sola condi­
ción: !a de que al terminar las funciopeí 
que tiene ahora contratadas, vaya al San­
tuario de Guadalajara, construido 5. expensas 
de dicha setlora, á cantar una salve & ia vir- \ 
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gco, y que á su regreso haga !o propio ísn 
ia misma iglesia. 

H A ce poco ese tenor dirigió & un periódi­
co tma carta que terminaba así: 

íS¡ algo bueno hago es debido s61o á a 
Pilarica, protectora de los aragoncses.> 

Esto era ya el colmo de la adulación á las 
ideas predominantes entre la plebe con di­
nero; pero ahora resulta falso. 

Kn adelante tendrá esc tenor que añadir: 
« A la Pilarica, y á la duquesa de Villame-

j o r . í 
Y nadie compreade r í entonces cómo, con­

tando con la protcción de la pr imera, ha 
aceptado la d>c la segunda. 

¡yué poco respeto á sí propio va demos­
t rando e! género masculino espaiiol! 

¡Pobres mujeres! 

[| periódicoje empresa 
TJn perjudico de empresa tiene muchaa 

encrnci jadas y machos laber intos , á pesar 
de la s imétr ica igua ldad de sus columuas . 
Si al Ingenuo, üe Voltaire , aquel que ha,Wa-
bft s iempre en nombre de la na tu ra leza y 
do la jns t ic ia , le p resen ta ran QQ periódico 
d e empresa y lo pidieran su opinión acerca 
de él, comenzaría por p regun ta r qa ién lo 
inspiraba, cuál e ra la r a íón d e au «xiston-
eia, cuáles eran sus ideales; pero si con ea-
tOi3 datos quer ía conocer lo que ea u n a em­
presa periodística, ;quó equivocación la d s 
aquel cnerdo que por estarlo demasiado 
pasó por locol H a y periódicos de per iódi ­
cos . 

H a y periódicos que nacen al calor d e una 
idea y loa inspira la pasión política ó el 
amor á l a desgracia; h a y periódicos q u e na ­
cen a l calor de mía subvención y se inspi­
r a n eu ei afán de la ganancia ilegitima. 

E í periódico de empresa no lo funda el 
enamorado del ideal, no existe por la nece­
s idad de defender in tereses fiíltos d e apo­
yo; el periódico de empresa se funda po r 
comerciantes t a c sólo a t en tos a l incro. S e 
comienza por no darle ningún color polí t i ­
co, ¡fuera compromisos!; se t i tu la ó rgano 
imparcíal de ta les 6 cuales Intereses, y se 
procura p t i raeramenta que se lea, que cir­
cule , que se aumente sn t i rada, que se ex­
t ienda como una mancha de aceito eit nn 
pape l poroso. 

H a s t a conseguir esta seoondaria finali­
dad , lucha por todas las causas nobles y 
grandes , se coloca al lado de los oprimidos, 
hace !a oposición; y como las sirenas d e la 
leyenda, luego de conseguida la fíiscinación 
d e quien le escucha, cuando represen ta una 
fueizfi, cuando dispsfte de un público, de 
una masa á quien seducir, pasa el gobierno 
de l periódico d e manos del d i rector y re­
dactores ít manos del conaejo de aceiouis 
tas , y éstos p iden á su dinero más y m á s 
in terés . . 

Bctoncea aparece el periódico de empre­
sa, y los iniciados pnedea leer en t re sns 
línea?, amenazador y ar tero , el s iguiente 
annnoio: «¿^OÍ/ un ¡)oder. Bancos, cm¡>resaH, 
Llobiernos: mi silencio ó apoyo valetanto,i> 

Y comienza el ehantaye. 

•¿So habéis leído en la.9 rev i s t as d e t r i ­
bunales , no conocéis poc la novela y el 
cuento el caso del canalla que seduce á una 
mujer casada y rica, y cu posesión de prue­
bas que la comprometen, pide por su silen-
líio d inero y más dinero p a r a satisfacer ca­
prichos y fiíntasías ext ravagantes? A l pe ­
riódico d e empresa le sucede lo mismo. T i -
ve ent re culijablet^, tiene s iempre á mano 
las pruebas do su culpa., y pide s iempre mus 
y mAs, con la sed insaciable del avaro . Y 
figuraos la pendiente , el delirio. Todos tie­
nen miedo al ojonstruo, que con sus cien 
mil lenguñS, como la calumnia mitológica, 
p u e d e di l'.imar, hund i r reputaciones, obscu­
recer glorias bien ganadas , y eutonces, con 
el temor d e todos po r sa lvaguardia , el p e ­
riódico de empresa se convier te eu aque l 
pulpo de que habla Víc tor H u g o cu sus 
Trahajadorfs del mar, y chupa y hace el va­
cío con sus ventosas do la adminis t ración. 

El periódico de empresa mancha y co­
r rompe todo lo que con é l se relaciona; á 
los de den t ro y á los do fuera. E s pat r imo­
nio k veces de ana raza que degenera , y 
aqufl poder, aquel monstruo, pasa por he ­
rencia á ser manejado poc un imbécil , en­
fermo por el delirio de grandezas , que pro­
duce males sin cuento. Los redactores pa­
scan BU van idad por en t re la gen te que les 
t r i bu t a considerauiones y respetos, supo-
nióuiíoies engranajes conscientes d e meca-
uisino tan temido; pero son dignos de una 
compasión sincera. A aquellos hombres se 
les tnerce á diario el espíritu do ¡usíicia, se 
les violenta la noción de lo honrado, l levan 
en el cerebro el So alquila como loa coches 
de pi 'uto, y van donde los llevan las miga­
j a s que á regañadientes suel ta la adminis-
trai'Jón, 

Nada más Iwrrible que la inflaeucia sor­
da y malsana del periódico do empresa. El 
gobernan te qne roba á sus gobernados los 
empobrece; ei periódico qw. acostumbra á 
Mos lectores ív las suMie^ns de la sinrazón, 
V.m a r te i ías del cogaüo y Ins argucias da 
la ment i ra , los eucamiUa. & periódico d e 
eroprct:a es e! que forma la opinión de rai-
linrea do lectores, y esa opinión no so e la ­
bora eu la serena esfora do la imparoial i -
dail, HÍTIO ent re los esportillos de la admi ­
nistración y ent re ¡na apeti tos insanos da 
los accionistas. 

í f íaeréis explicaros el exceptioismo po­
lítico? íQ.neréis saber por qué se v e con 
tJiTita indiferencia la apostaPía y l a t r a i ­
ción'! Pnog recordad la hi.-^toria de los pe-
rió.lieos d e «mpresa que han encont rado 
justiüoaoión pa ra todas Í M evoluciones, dis­

culpas p s r a t o d a s laa ca ídas , a r m a s p a r a dn-
fender todas las ideas , que han j n g a d o con 
l a seiiJÍIlw y la eandütos idad d e sus lecto­
res , pidiéndoles hoy entusiasmo por una 
causa y mañana indiferencia pa ra la mis­
ma has ta iaseasibi l izar íos y embrutecer los . 

B l periódico d e empresa se l lama impar-
ciaj , y con la balanza de la jiiaticia en la 
mano, como B i e n o , echa s i empre l a e s p a d a 
en eí plati l lo de las pesas . 

iíTccosita. d ine ro ! P u e s difama y ca lum­
nia á sabiendas á cualquier empresa cuyos 
valores se coticen en Bolsa y j u e g a á la 
baja. S a d a le impor tan las desgracias q u e 
va í\ causar, laa lágr imas que va á hacer 
ver ter ; como ai ¡a ro ta t iva d e au impren ta 
obedeciese en su movimiento á las mismas 
leyes que l a rotaeióu d e los as t ros , el pe ­
riódico aparece a l día s iguiente con sus 
columnas negras , impávido, sin en t rañas . . . 

¡Y á esa p iensa se le l lama palanea del 
progreso, cuar to poder, sacerdocio mo­
derno? 

Yo n o sé por qué misteriosa asociación 
de laa ideas he relacionado el periódico de 
empresa con el supo de la fábula de La Tou-
talne, qne qaiso ser t a n g rande como el 
toro, se llenó de inmundic ias p a r a aumen­
t a r d e tamaño y mnrió de un eatJÜlido. 

RicAaoo FUENTE 

E l 2 9 de S e p t i e m b r e , a n i v e r s a r í o d e 
la rovo luc iün , verificcise H Q mifciü r e p u ­
b l i cano en el Circo d e Colón de M a d r i d , 
a c o r d á n d o s e n o m b r a r u n a Comis i t ín q u e 
t r a b a j a r a c o n s t a n t e m e n t e po r e s t r e c h a r 
los lazos d e u n i ó u y f r a t e r n i d a d e n t r e 
los r e p u b l i c a n o s . 

E l p ropós i to es l a u d a b l e . 

R e p u b l i c a n o s q u e t r a n s i j e u e n e n t r e ­
g a r l a cédula de comunión po r pa.=ciia 
ñ ' j r i da , c o n e l c o r r e s p o n d i e n t e a d i t a ­
m e n t o de h u e v o s , p a ^ t a a , e m b u t i d o s ó 
d i n e r o quí ; e i - e n s o t a n a d o r e c o g e p e r s o ­
n a l m e n t e . 

Y p a r a c o n c l u i r : 
¿ P o r q-ié B a r b a , d e x c o r r e s p o n s a l , 

dejó E L M O T Í N ? 

P o r q u e v e n d í a m á s Fusiles, Semanas 
CatóUca>< j de raús p a p e l u c h o s p rop ios 
p a r a u n l u g a r q u e por lo c o m ú n e x c u -
do es e l n o m b r a r l o . 

¡Y a ú n se l l a m a n SalmercftiiaDOS a l ­
g u n o s r e p u b l i c a n o s de esto.s! 

Hace esas pregniitas, respondió o dáselas él, un 
atH!;o de Segovia. 

A cujas prf-^utilas silo tengo qne siladir: 
En la iii.TToria de los piieStos :1c España, los 

repulí I ¡canos son comí esps de S^^nvia. 
Por esto no lia venido la llepública, ni vendrá, 

á no ?er que los monSrqniños la traigan, ayuda­
dos por los î ne no tienen relaciones de ninguna 
cisstí con la Iglesia ni con sus ntinislros. 

Po r conducto del capellán de las Ursu­
l inas d e Tarancón He han en t regado á los 
herederos de nn ta l Mart ínez 200 pese tas 
recibidas bajo sigilo sacramenta l . 

Suponiv^ndo que es tas rest i tuciones no 
sean el pez chico que se pone de cebo pa ra 
pescar á los grandes , s iempre resu l t a rá 
esto: que son católicos todos esos que ro­
ban , y devuelven cuando ya se van á mo­
rir , para ver si de este modo pueden t i m a r 
l a b ienaventuranza e te rna . 
• i H e dicho algo? 

ün eosotaoado teífiiile 
ESCÁMPALO FENOMENAL 

A cosa de las ncho rPgrefaba anleanociie S 
su dflinicilio una ¡oven otirtíra habitante e:i ia 
callft de. Aragón esquina á la de Arihaa. La mu-
cliacha había notado qno la iba síguieüdo un su-
geto vertido do cura, el cual ac había permitido el 
lujo, á pesar de su traje, de dirigirle algunas fra­
ses de muy dudosa intención. 

La joven obrera, anle la persecución de aquel 
Timori^ con sotana, apretó el paso, y al llegar á U 
escalerilla de su casa iraíó de escabullirse lo ntAs 
pronlo posible S su perseguidor; pero lisie, lej.is 
de volverse por el inisnio camino r(ue llevaba, pa­
rece que, por el contrario, creyó llegada ia más 
propicia ocasión para el logro de sus cristianos 
propósitos, y se coló en la escalerilla deüiísdesu 
presa, pretendiendo, scgúa noticias, valersede la 
luería bruta para saciar sus ardorosos impuls'is. 
Ante tan saiv?je acometida, la muchacha empeíó á 
dsrgriios endi'manfJB de auxilio, á los que acudid 
proiilamcnle su nialre y algnnos vecinos y tran­
seúntes, qne hien pronto se enlerarotí, por las pa­
labras de la joven, de lo que ocurría. 

Entonces el cura trató áe poner piís en polvo­
rosa, pero ja en tarde p;>ra ello, puesto que algu­
nos de los curiosos que hablan llegado atraídos 
por las voces de socorro, si lo impidieron, cogién­
dole por la soUQs. El público loó aumentando y 
al mismo tiempo ss iba esparciando la noticia de 
lo ocurrido, causando el hedióla natural indigna­
ción eu todíis. liien pronto se oyeron voces de ¡ma-
tarlol y seguraoictite lo hubiera pasado mal el don 
Juan con sotsna, á no haber mediado oporínua-
mcnte algunos guardias municipales, los cuales, 
S cosía de no pocos esTiierzos, lograron sacar de 
las manos del público al ardoroso cura. Consegui­
do eslo, los guardias condujeron al prota^'onista 
del escandaloso suceso al cuartelillo de la calle de 
Sepúlveda, hasta el cual les siguió un numeroso 
grupo en aciitod no muy tranquilizadora y lanzan­
do gritos menos tranquilizídores lodavla. 

(iíí Dilitiiií), Barcelona.) 

la fábrica de la calle rfel Nunrio en esta Corle; 
mas presumifndo que se trata de fabricací'iu de 
choculales, galletas, pastas, bebidas de toda.'̂  cla­
ses y deraís comestibles y bcb'isliblps no sujetos 
al pago de contribución industrial, como es cns-
(nmbre en las fábricas católicas o conventuales, 
en cuya industria puedo prometerme ese cUnlo 
por uno que usted ofrece, pongo desde luego á sa 
disposición todo mí capital ysesuramente e! de 
mis compañeros, y hasia ia casa que poseemos, 
que es amplia, capaz,, inmediata al paso de tran­
vías y en el pnnio mis céntricf) de Madrid, 

Veo. señor oireetor, que esiá nstcd ya ¡mpa-
cienle p"r ijinT dónde está el ci'pital y la cass, 
que con mis disquisiciones me he olvidado de 
señalar, l̂ l capital lo tiene usted en los quince Ó 
veinte millones {en los cuales tengo parle) qne 
el Estada adeuda á los pobres repatriados <ie 
nuestras colonias, perdidas por cansa de vuestros 
amigos ¡os que se visten por la cabeza; la casa 
es... el ministerio de la Guerra. 

De usted aíecüsimo, hasta que nos encontremos 
en el otro barrio, s. s. q. s. m. b . , 

UN- HIJO DE LA PATftlA 
¡Hadrid y Octubre 1899. 

A l celebrarse hace pocos días la romer ía 
do N u e s t r a Señora d e Ins Cuevas en Vi süa , 
imagen milagrosa como ella sola, au per ió­
dico carcíttólico recordó es te prodigio: 

«Que pasando un pas to r j u n t o á la Ba­
sílica con u n a m a n a d a d e toros d e l idia , 
deslizándose uno de ellos acometió al p a s ­
tor con t a l l igereza, que lo cogió y lo eehó 
por alto, y que el pas to r exclamó: " jVirgeu 
de Cuevas, asistidmel» y cuando se l evan ­
t ó vio con gcau asombro qne se encon t raba 
ileso.» 

Eocomiendo á ¡os to re ros la devoción íí 
esa Virgen, ahora que apenas pasa día s in 
que desencuado ineu á a lguno. 

Aunque , por si aca.so, p roca ren saíier 
t o r e a r an tes de ponerse de lan te de los to­
ros, ^(¡uión sabe si i>or efecto del t i o n p o 
t ranscurr ido , la snnta imagen se hab rá ol­
vidado do hace r es ta eia^e d e milagros? 

LDGICA IRREBATIBLE 
La escena en Sevilla du ran t e la Semana 

San t a . 
P o s indivldaos , vest idos d e nazarenos, 

con l a capel ina egipcia de r izada cola sobre 
la cabeza, esperan que salga de la ca tedra l 
una i^rocesióu, apoyados en la horqui l la con 
qne en las pnradas flusteutan el paso. 

—¡Qué infames fueron los jud íos—dice 
uno . 

—jPor qné!—pregunta el otro. 
— ¡Pues toma, j)arque crucificaron á J e ­

sús! ^Te parece yocoí 
—Mira , en eso h a y sus más y sus menos. 
—¡Qui5 ha de habei ! Fue ron unos mal­

di tos, y estoy seguro d e que todos es tán 
ard iendo eu ios profundos inñeruos . 

—¡Quiéíi sabel j,Y si ios prohes no pudie­
ron liaeer o t ra eoaal 

—¡Que t e lugo que esn jud iada no t iene 
perdón! ¡Que no! 

—Escucha tú y no seas tan súpito. ¿Pa ra 
q n é v ino Jesncriííto a l mundo? 

— E s o cualquiera lo sabe: pa ra redimir­
nos con su pasión y su mue r t e . 

—íSegún eso, tenía q u e m o r i i í 
—¡Está claro! 
— P u e s entonces, alguno ten ía que ma­

tar lo ¡pedazo de borricol 
—-Puea mira, Curro, n o había caído y o 

en eso. 
—Conque , Miiuolo, da grac ias A los j u ­

díos, qne ai no es por ellos, ó nos quedamos 
sin redimimos, ó tenemos que hacer esa 
muer to nosotros los crist ianos. 

¿Por q u é n o s e v e n d e E L M O T Í N e a S e ­
g ó v ía? 

P o r q u e n o h a y r o p u b l i c a ü o s an t i c le r i ­
ca les . • 

P o r a b u n d a r : 
l í e publ ican os r p e figiimn en h e r r a a n -

da ' i es y co f r ad ía s , 
l í e p u b l i c a n o s quií s e p a v o n e a n s i e n d o 

hermanos mayores j mayordomos, en e j a 
p a p a r r u c h a e s t ú p i d a y f a l s a l l a m a d a ca­
torcena. 

R e p u b l i c a n o s q u e m a n d a n á s u s h i j o s 
í i a ? ' e s c u e l a s du los m i s i o n e r o s , eaos 
i n g e r t o s d e frai le y j e s u í t a , 

K e p u b i i c a n o s q u e e d u c a n á s u s h i j a s 
con l a s j e s u i t í n a s (e l n o m b r e h a s t a ) , 

RopuíjHcanos q u e l u c e n su g a r b e e n 
a c t o s p a l a c i e g o s , 

l í ipub l i^auos q u e aa i s t eu á p r o c e s i o ­
n e s , c i r io en m a n o , .pendón e n a l t o ó v a ­
r a de pa l io en r i s t r e , y 

En !a cárcel de Barcelona son aínipelladnE bár­
baramente los que, por no proCesar religión algu­
na, se niegan á oír misa. 

Alabo su entereza, perü creo que no debieran 
snlrir disgustos por eso, ¿Qué mSs los di pasar 
alli media hora, que en otra parte cualqQÍera? 

El oir misa es muy higiénico. Que se lo pregun­
ten á todo? los ladrones qjo, por oiria y aparen­
tar religiosidad, pululan por esas calles. 

M a g d a l e n a D u g a s , f r a n c e s a , s e h a l l a 
e n la cárce l en Ba rce lona , é i n c o m u n i ­
c a d a , p o r q u e l a s cuñadas d e l a C a r i d a d 
la c o n s i d e r a n h e r e j e y e i idemoniada y 
se h a n a g a r r a d o á n o sé q u é p r e t e x t o 
p a r a e n c e r r a r l a . 

D e s p u é s d e p a s a r u n m e s e n u n ca l a ­
bozo, s e h a l l a a h o r a e a la e n f e r m e r í a 
g r a c i a s á l a e n e r g í a de l méd ico do l a 
cá rce l , p u e s sor J u a n a , la S u p e r i o r a , se 
oponía t e n a z m e n t e , d ic iendo que de nin-
gxina manera podía salir del calalozo, 
p u e s en él debía consumirse. H a y q u e 
a d v e r t i r q u e el m é d i c o es c a r c u n d a . 

P e r o e n l a e n f e r m e r í a , en vez d e ocu­
pa r u n a do l a s m u c h a s c a m a s v a c a n t e s , 
la h a n encor i 'ado e n la hab i t ac ión des t i ­
n a d a á depós i to d e c a d á v e r e s . 

Los c le r ica les v a a es tablecíe t ido poco 
á poco l a I n q u i s i c i ó n . E n s a y a n en lo s 
iafe l ices y deí^amparados los m a r t i r i o s y 
los t o r m e n t o s , so c o n v e n c e n do q u e n a ­
die les v a á la m a n o , y a v a n z a n , a v a n ­
z a n . . . 

P e r o , señor ; y e s a p r e n s a de g r a n 
circiilaciÓQ ¿qué h a c e ? ¿ N o c o m p r e n d e 
q u e h a s t a p a r a g a n a r d ine ro h a y q u e 
p o n e r s e d e p a r t e d e l a j u s t i c i a ? 

A l a recle i ie ián, po r l a í n a f i u c c i d n 

Que no va á estar una poWacifin como 
Aíadrid á miírced de unos bandidos tan vul­
gares, tan empedernidos y ¡nyl tan sucios, 

A grandes males, grandes remedios. 

Primeía amooesíacióo 
Celebróse el dia 2:1 de Septiembre en Grana­

dilla (Cícere-) una bodn, á la que asistió eí pue­
blo en masa por las mnchas símpaiias de los con-
irayenLes. 

Él 24, j siguiendo ,^13 costnmbre del pueblo, 
se rennieron unes ocHínta de los concurrentes í 
la boda, dirigiéndose á las casas de ¡os padrinos, 
los esposos y los padres de ¿stos; aqní les dieron 
un jamón, que co'garon de un palo, y al toque d-:! 
tamboril lo pasearon, subiéndolo y bajiodolo pir i 
que se divirtiesen los chicos, y comídudoselo dea-
puéí en paz y regocijo. 

¿Cuál, pues, no sería la sorpresa de todos, al 
verse citados al día signienle á un juicio de fal­
tas por el cura, á pretexto de que habían cometi­
do un acto irrespetuoso contraía religión?Siendo 
tanto mayor su sorpresa, cuanto que en líranadi-
Ua todos guardan á h religión el mayor respeto. 

Si á alguno bay que exceptuar de esta reíia es 
al cura, que olvidándose de su estado, apenas 
pira en el pueblo por asistir á todas las corri­
das de loros que se verifican en los comarcanos; 
por pasarse las horas tocando la guitarra para 
que cante lisraenco su criada, ama, sobrina ó lo 
que sea; p"r asistir á los bailes públicos de sota­
na ó balandrán, abaniqneando con mucho mimo 
á las chicas, por lo cual estuvo á pique de que 
un joven le acariciase la geta después de haberle 
llamado torero, titiritero, y no sé qué mSs; sien­
do tan grande tu aüción A )a jarana, que en una 
ocasión, hallándose de baile en casa de¡ maestro 
de escuela, se le olvidó rezar á la hora debida, y 
tuvieron que habilitarle nna habitación para que 
lo hiciese, volviéndose al baile después, y eso que 
eran más de las doce de la noche. 

Es decir, que nn cura tan alegre y macareno, 
que sólo vive i |?us[o entre mo;!as, toros y juer­
gas, quiere aparentar que vela por la religión de­
mandando á ¡os V' cinos que honestamenie se di­
vierten... • 

Contenga un poco ese celo de gnardarropia 
por defender la religión que nadie ofende en Gra­
nadilla, ú vamos 3 ilescubiir tales cosas, que no 
tenga más remedio su obispo que tomar cartas 
en el asunto. 

Y esta es la primera amonestación. 

E n el ventorro d e F u e n t e d e l a l i . r a a , 
provincia de Avi la , h an sido asesinadas u n a 
mujer y u n a iño de dos años . E l l a recibió 
nuevo t remendas puña ladas , siete mor ta les 
de neceaidad, y el niiío ocho, t res morta les , 
y atravesáiulolo por completo el corazón 
una de eilas. 

N o se sube quién es el autor , pero de se­
guro qne si se aver igua, y lo prenden y lo 
condenan á lunerte, se conflesa y comulga 
como perfecto catól ico. 

Con este t í tnlo se publica en La Semana 
CatíUca de 1." del corr iente es te anuncio: 

íP.u-a'iiTia fundación industrial de la mayor 
g'oria di Dios, se uecesilau dos cosas: nna casa 
amplia en Madrid, en sitio céntrico, ó pró.xima 
al paso (le alguno de los tranvías, ó en su delec­
to, solar para edificarla, y un capital tn metálico 
para el rie.'iarroilo de la obra.» 

«La jtTsoiia ó p'sr.cenas qne se sientan con áni-
mo generoso para dar, ó prestar, una ó ambas 
cosas, que se dirijan al direclor lic nuestra Re­
vista.» 

Y en v i s t a de epe anuncio, escribo: 
SeñDr director di? La Semana Católica: 

Empiezo dando á usteá las gracias por el anun­
cio inserto eu su Revista, pues en él he encon­
trado la clave para resolver un problema que, 
por lo indescifrable, há tiempo me preocupaba. 

Poseo un capital que toe he propuísio acrecer, 
para que, ai desaparecer yo del mundo de los 
vivos, quede á mi familia algo en bienes ó ren­
tas con qué atender á su subsistencia; pero el 
proyectil de presupuesto di nuestro ministro de 
llacieniia mn hace desistir de t;d empeño, pues 
segón la p.'Tspectiva que aquel presentí, proveo 
que al eabo de pocos años se habrá comido el Es­
tado capital é intereses, y mi pobre familia que­
dará á pedir limosna. 

Pensé muchas veces prestar mi cipit^l, no al 
cielito por uno, como usted promete, sino al uno 
por ciento, (1 menos si era posible, í tanto po-
hrecito jornalero (jufi vive fl/ din exclusivamente 
del producto de su Irflbajo, j que los domingos y 
días de liesta de guardar orecen de jornal con 
que dar de comer á sus hij-is, s¡, como cristianos, 
han de observar ei descanso dominical que tanto 
recomienda nuestr:( santa madre la Iglesia; pero 
aconsejáronme mis amigos que no hiciese tal, 
porque, aun siendo muy losblc mi pensaniieuto 
por lo nue respecta á la mn¡¡or gloria de Dios, no 
podría sacar de apur.js con mis préstamos á los 
pobres jornaleros que, á "ser cierto" lo que tos 
católicos dicen, dedican los áhi de ftísta 5 r m -
borrachsrse, yendo á dar con sus cuerpos en las 
delesaciones de vigilancia y algunos en la cárcel 
Moilelo; aun cuando haya qnieu asegure quo á 
muchos de ellos, al ser conducidos i la cárcel, 
hay que propinarles Qua taza de caldo y algún 
alimento en vez del amoníaco, debido á que en 
loa días de descanso dominical descansan tam­
bién sus estómaf^os. 

Oídos lan divartos pareceres, resoM esperar 
mejores tiempos, j hoy viene usle-i á dar solu-
ciÓT á mis dudas, sali.sfacción á mi esperanza. 

Sehabtaensu anuncio át fundación, industrial, 
y supnngn, por tanto, que en ese nueva estable­
cimiento no se despacharán indnlgíncias ni b re ­
ves, puesto ijue es^e nejocio estS reseivido para 

Ese obispo que me amenaza con tormen-
, tos inacabables en otra vida, no puede ni 
sospechar lo que y o me alegraría ác que la 
hubiese. De seguro tendría reservado uno de 
los sitios de preferencia en la mansi<5n esco­
gida. 

¿Por quéf Porque allí, á poca justicia qne 
imperara, sería recompensado todo hombre 
que no hubiera vivido cu ésta de la farsa y 
la mentira, ni traficado con lo que no esta­
ba en su mano conceder, ni aprovechádose 
del trabajo ajeno, ni cerrado ios ojos egois-
tamentc ante la miseria de sus hermanos, y 
en cambio liubiera sido sincero y p rocurado 
ser justo, sin subordinar nunca la verdad al 
propio interés, ni explotado creencias de 
que en el fuero interno se burlase. 

Condenado íí muerte el ateo Ciiaumette 
con su compaiíero el obispo Gobel, que -ib-
jurd y le invitó á seguir su ejernplo, respon­
dió:—«¡\Iucre en tu creencia; y o moriré en 
la mía. Si hay un Dios, podrá perdonarme 
faltas cometidas d e buena fe; pero no me 
perdonará una mentira engendrada por el 
miedo.» 

•Soy en esto de la misma opinión que Chau-
mette. 

A grandes males... 
Otra larga relación de honrados regene­

radores (?) del comercio, ha publicado E¿ 
Boletín del Ayuíiiamiento. Por ella se ve que 
vivimos verdaderamente de milagro. 

Dos aibaííiics que trabajaban en una obra 
00 construción en la calle de Monte Tísquin-
za compraron el lunes último dos onsas de 
boquerones en una tienda de la calle de Ge­
nova. JWoracntos después fueron llevados á 
la casa de Socorro del distrito, intoxicados y 
con vistas al cementerio del Es te . jY eso 
que sólo comieron dos onzas entre ios dos! 
Si llegan á correrse liasta el cuarterón, á esta 
fecha están más podridos que muchos ali­
mentos de los que vende esa canalla. 

El juzgado entiende en este asunto, pero 
no en los demás casos denunciados; lo cual 
e? una lástima, pues debieran estar ya proce­
sados y cr^ la cárcel todos esos envenenado­
res con patente. 

Por más que esto no es ya bastante, pues 
como dije en el número anterior, debería co­
locarse un cartel á la puerta de cada uno de 
esos viataderos clandestinos, para que el pú­
blico huyese d e ellos, y meter en la cárcel á 
los criminales, alimentándolos exclusivamen­
te con las materias putrefactas que venden. 

Tampoco deberla aguardarse á que ellos 
cerrasen sus tiendas en son de p ro tes t a po r 
los impuestos, sino cerrárselas antes por la­
drones y aspirantes á asesinos; haciendo lo 
mismo con los qne roban en el peso y la 
medida. 

La reiigiQíijehKatipCinan' 
(APtlfiTFlS P.VRA UN ENSAYO DR TEOOrCEA FILIPINA) 

IX 
COSMOGONÍA V GÉ.NESIS 

Los filipinos tenían adelantadas ideas de la 
astronomía, hablando relativamente; sabísii que 
la luna influía en la tierra, como, por ejemplo, ert, 
las mareas y enfermedades; pero creyendo ellos 
que el sol, la luna, los cometas y otras estrellas 
eran grandes factores en la ustnraleza, no podían 
menos de adorarles como semi-dioses. 

De la creación tenían los filipinos ideas com-

E lelamente darvinistas, contribuyendo á ello el 
echo de que en aquel país abundan vejetales y 

minerales que se parecen macho en las formas al 
hombre y á los animales. 

Entre los ¡lócanos y demás lilipinoa de las cos­
tas es general el dicho ó la creencia de que algu­
nas raías monteses del interior l levaurabo, si 
bien debo advertir que esto no lo he podido com-
probir cuando he pasado algún tiempo con ellos 
en Abra. A<I se comprende que el grall viajero 
Wallace, que habla estudiado las razas del Extre­
mo-Oriente y sus tradiciones, coinciriiese con las 
atrevidas opiniones de Darvin, que al fin ya van 
triunlant'o en el mundo iinslrado y que acoplan 
ya hasta sabios arzobispos eaí'ílicos. Pero no hay 
que confundirlas con las exageraciones de ilcei:kcl 
y otros daivinistas exaltados. 

Los filipinos creían que primero existieron el 
agua y la tierra, de la tierra brotaron después las 
plantas, y de las plantas nacieron los anímales 
y peces. 

Sin dificultad algUQa comprcnrlemos qne ellos 
creyesen que de la tierra brotaron las plantas. Lo 
que debemos explicares el motivo qufi lenlan para 
creer que ¡os animales j peces padiesau nacer de 
las piantas. 

Pues bien, en Filipinas es muy frecuente en­
contrar en los huecos î al parecer errados) dolos 
árboles torJa clase r)e hiclius, y lo singular es que 
al abrir los cañutos del bambú, cuyo interior no 
llene comunicación visible con el cxlerinr, se sue­
le encíinirar algún prz dn regular tamaño, de los 
llamadas Inmn-hvfiii 6 búlan-búlan, á pesarde es­
tar lejos de los ríos. 

La historia (1) refiere que los 3nti¡;'ucs filipinos 
conservaban ia siguiente con.'̂ cja sobro ia creación 
del Universo, 

En un principio no habla m&á qne cielo y agna 
y entre ellos volaba sin cesar un milano quo pu­
diera ser el símbolo del espíritu tle Bstkala.; bus­
caba al parecer donde pudiera posarse, y no bailán­
dolo, revolvió el agua, la cual en encrespadas olas 
se levantó conira el cielo. 

Temiendo que e! eierüento líquido ío somírgio-
se, lo cargó de islas, para que el peso de estas le 
obl-gase á estar quieto y para jue él.tuviesc don­
de anidarse. 

Y estando el milano en la playa, las olas arro­
jaron á sns pies un trozo d-; caña-lia mbú compues­
to de dos cañutos. Lo abrió á picotadas y de un 
cañuto salió un varón y del otro una mujer. KWos 
fueron su Adán y Eva. 

Los iiocanos conservan aún la leyenda de dos 
pi^aníeí Ángilgaló (veron) y ¿Irníi (mujer), cuyo 
origen no sa menciona; probablemente, los mis­
mos salidos del trozo de caña, porque los iiocanos 
suelen decir que los hombres que no han nacido de 
mujer, han salido de una caña. Según dicha lejeo-

(i) Viiase .Labor Evangélica-del jesuíta CoIia, y oUu 
otras. 

(foí i í iüüaríf,) 
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La Ifflcsia esclava en el Estado libre EL MOTÍN Las religiones degradan y embrutecen 
Bsa^m 

Anl? 1̂  pr"siniidad de !a guerra acordiiie que 
síi trasladaran las Cortes J e! rey á Sevilla, y asi se 
vi'i-'fio'S ei 20 de Marzo, llegan f̂o i sii deslino el 
II de Affrii j reanudando las Cortes sus tareas 
fi! día 23, 

X tâ io eslo los francosi's habían entrado en Es­
pilla el día 7 sin dtíclarar la gaerra, previa sola-
fiiPiiie nns'insolpnllsima proclama del riuqne de 
^\n'̂ uleira. Las Corles respondieron decide Sevilla 
(leclarando la guerra á Francia y tomando varias 
dispoficioncí í;ncan'i(¡adss is-^st°nerla, J et nia-
,ioh dií on Manifiesto á la nación eniüsiasiamcn-
[e liberal- En éi {iecia: 

„,\ la reatauraciiin del sistema conslitiiPÍ''nal en 
p\ imperio español, le dan las potencias de la 
Cuádruple Alianza el nombre de mnurrecciiln mi­
liar; i Tiñ aceptación llaman violeücia, ámi sdhe-
¿l,íp caulivprie, rai-cit'n, en fii),"S las Grites y al 
¿iibierfio que oblieoe mi confianza y la de la na­
ción, y de aqui han partido par-i df-cijirse S tur-
jiar la P̂ ^ del ConliuenLe, invadir el territorio es­
pañol, y volver á llevar i sangre v fuego este des­
graciado pais.» 

Y afiidia: cNo es la CíDstitDción el verdadero 
nTotívo (1̂  la iiijuslí guorra lue sa nos Ince; lo es, 
fi, el drseo manifissto y declarado de disponer de 
fui y de vosotros á su arbitrio: lo es,'el alajar 
vaeitra prosperidad j Tueítra forinna; In es, el 
ijuerer q«e España vaya siempre al̂ da al carro lie 
ju oMíntaciún y prid^rio; que se líame reino en el 
iiifinbrc, y que no sea en realidad miis que ttna pro­
vincia perteneciente S olro impírio; que nn viva-
fiios, n exislaríins sino por ellos y psra ellos.•> 

Cnn ios soldados franceses enlrsron en Espina 
p^iiia, Eróles, Cal.lúróu y Erro, que cfluslilnían 
]a'Jun!a pruvisionat. Eioles cootiiiiió al freiilo de 
cus Viduntíiuos; los o'i'os tres se inslabron en 
(Ivarznn. A esprrar á lijs franceses ll^^aron las 
facciones realistas en iiújiíero do 3-5,ÜOO bom-
jirfs, mandados, los navarros pnr el conde de 
lî spafia, los vascoRgadits por el general Quesada, 
( los catalanes por Eróles. Entre estos facciosos, 
( formando tu vanijíiardia, marchaba nn número 
[onsidcralile de curas y frailes, sobre lodo de frai­
les, con el sable ceñido sobre los hábitos Ú la so­
lana, cu la cintura UD par de pistolas, y no pocos 
ccn el trabuco ó ei relaco sobre el brazo. 

V aquellos degradados españoles no tenían en 
cuenta que lo.-̂  franceses pagaban por Espsña como 
lenipestad asoladora í'<l;-ndo campos, destrozando 
líbriras, malando industrias, profanando templos, 
riibando mníeos j archivos, ineendiandn nionu-
jBcnlos de tan gran valor artístico como el monas­
terio de Ssn Juan de los ileyes j el alcitzar de 
•foledo. 

Jíü entra en rni propósito hablar de las accio­
nes de guerra aue los iiueralps libraron contra 
fj-aiiceíew y realistas, y, por lo tanto, me ceñiri! S 
JHS inr-identes puramente políticos. 

Cuando loslranceseseniraron en Madrid (2íide 
Jlayfí). la cbnsm* realista los recibió con vítores, 
canciones populares y oirás demostraciones de 
júbilri, drsencadenSndose contra los cansiitucio-
iisles, eX'jitada por una [larlo del Elcro que la 
ani/nab.i á C:>meíer inicuos alentados ó que los 
ccleb'aha con loüna sonrisa. «Todos, y son fra­
ses i'e un htsloriador, los que no habían figurado 
E¡i las filas de las facciones, 6 raezcládbie en las 
tramas y conspiraciones urdidas por el faiíatisino, 
süfrifritu insiiUfls y vejaciones de las heces del 
vulgo, A cuya cabeza se colncariin los frailes más 
oscuros y energúmenos- No vaifa haber sostenido 
el tirden, obedeoido pasivamonle Jas Icje.sy cnm-
piido liis decretos dtil rey rai-.mo, á quien invoca-
ían; [liiniabau negros é cuantos no profesahan sus 
principios de intolrrancia y desvarío; en algunos 
punios los apedreaban corno & üeras; en oíros, 
marcaban las puertas de sus casas, escupían i sus 
[sinilias y maltrataban liasla á los inocentes IIÜÍDS. 
Bastaba i las si'ñuras usar uu lazo, una flor verde 
ú morada, colores anatemalizadis por los faccio­
sos, para verse públicamente afrentadas 7 quizá 
heridas y rascado el objeto de la rabia.» 

Angulema nombró en Madrid una Urgencia, 
compuesta de los duques del Infantado y de Mon-
temar, obispo de Osma y Gómez Calderón, con e! 
fin de mantener la faz interior é iii| cdir las per-
SMueiüiii-s y los excesos; mas apenas instalados 
en el palacio do la plaza de Oriente se mostraron 
tales cuales eran: brutalmente absolutistas. 

Î a líî gencia dejó en suspenso ó derogó muchas 
leyes, declaró nulas la.s venias de los bienes na­
cionales y vinculsdos, volviendo á poder de los 
frfiiles d de los señores los vendidos, sin devolu­
ción del prício en que se hÍ7,o la compra. 

Las autoridades por esU Regencia nombradas 
K encarnizaban con los liberales; creáronse ias 
Juntas de purificación y se procuró por tolos los 
medios, no el casligo, el exlermiuíu de los libera­
les. Aquellas persecuciones avcr^oníaron al duque 
i^ Angulema, que dictó en Anduj^r una ordenan-
upara reprimiilas, mas contra ella se sublevaron 
los rfgcnlcs y loa cabecillas realistas. La orde­
nanza lerja csle arliculado: 

Art. I." Las autoridades españoLis no podrín 
hacer-ningún arresto sin la autoriî acióii del co­
mandante de nueslras tropas en el distrito en que 
illas se rncüentren. 

Art. 2." Lns comandantes en jefi; de nuestro 
tjiíri:itii poudrín en iib-'rtsd á lodo.s loa que hayan 
sido presos arbitrariaiíienie y por ideiis políticas, 
parlieularmcníe á ios milicianos. 

Arl. 3." Quedan autorizados los comandantes 
enjíiíc <je nuestro ejórcilo para arrestar á cual­
quiera que contravenga lo mandado en ei pre-. 
Sentó decreto. 

Art. 4." Todos los periódicos y periodistas 
qtierián bajo la inspección de los comandanles de 
iiDPStras tropys.» 

¡Haó vefgü'ínza! Aqoc-llas tropas, que habían 
'erigió íi representar los acuerdos absolutistas de 
la Síi:Ua Aíianza, acabaron por parecer liberales y 
ponerse al scriicio efe la liberlad ante ios furores 
üclos imbiSeilas absolutistas. 

Ei decreto de Aogulema llenó de rabia y des­
pecho S los individuos de la llegeocia realista; y 
3un ousndo aquél tuvo que transigir modilicSndo-
K ya h;bla produtido muchos bienes, pues los 
coriiíndanlfs franceses, enemigos de la crueldad y 
la inlolcraiicia, se habían apresurado i romper los 
Mrrfj.is délas cárceles; y además produjo una 
tóf'crita disposición de los regentes, mandando á 
lili jiiiebios (i Iss realistas) quo se contuviesen en 
íu f;t'/o di hnecr prisiones. 

pareciendo más bien á primera vista que S. ¡VI. 
quiere ser pn'̂ ia de ¡os encu¡i¿os du la patria, 
S. M. no puede estar cu el pleno uso de su raíón: 
está en nn '-[rio de i^lirio, porque ¿cóniO de 
oti'a manera su;, uer que quiere prestarse á caer 
en manos de los enemigos? Yo no creo, pues, que 
ha llegado el caso que señala la CouítilDción, y 
en el cual á S. M. se le considera imposibilitado; 
pero para dar un t-rstimoaio al mundo entero de 
nuestra rectitud, es pieciso considerarás. M. en 
nn estado ds delirio momentáneo, en una especia 
de letarro pasajero, pues no puede ¡nífrirse otra 
cosa de la respuesta que acaban de oir las Cortes. 
Por tanlg, yo me atrevería i proponer i Ósias que, 
consideranilo lo nuevo y extraordinario de las cir­
cunstancias de S. M. por su respuesta, que indica 
su indiferencia de caer en manos de los enemigos, 
se supon '̂a por ahora á S. M., y por un momenlo, 
en el óslalo de ioipasibilidad moral, y mientras, 
qup se noriibre una Regancia que reasuma las fa-
cultadfs del poder ejecutivo, íólo para el objeto 
de t'evar i elecio la traslación de la persona de 
S. M., de su real iamilia y de las Cortes>. 

(Conlintiará.) 

En los measajos á la fíogeute y al g o ­
bierno, los obispos reunidos en Biirgoa 
selimitaQ modéstame ote á pedir que sea 
perseguido y es terminado todo el que 
huela á liberal, porque dicen que c o m ­
baten á la Iglesia. 

¿Pero os preocupáis de eso, hermosos? 
Entonces es quo desconfiáis de Cristo. 

Si Á mí, tan impío como soy, me di­
jese un hombre del poder que atribuís á 
Cristo: «cuenta conmigo», como éí os ha 
dicho á vosotros: «no abandonaré mi 
Iglesia», lo mismo se me importaría de 
ver á todo e! mundo en coníni mía, que 
de las misas que habéis dicho esta m a ­
ñana: lo que se llama ni un pitoche. 

De lo cual resulta, que además de car­
cundas, sois hombres da poca fe. 

¡Pero queteologazo me voy volviendo! 

Í H U R R Á , TJO^ CHAPA! 
Pero j.jné haces, OarlitosT (Oomo tam­

bién llaman Garlifos al hnclii, verdugo, 
debo advertir que me dirijo al Chapa.) ¿Qué 
luiccs que no ordeaas A tua hordas echuvae 
al (lauípoí Tú, el que ofreció jiorcr.w á ro-
taguardia de nuestros Boldadoa ai huían en 
üub3; tlí, que prometietíj alzarce en cuanto 
pe firmara el tratmlo do ^-A'/., jqné bacesl 

Te advíi-Tto que eu vez del rey de Lis 
selvas, nic vas resultando un rey ds liara-
jii. Milla es la fania de criiel y sanguinario, 
perora de bufj od peor. 

jPor qu6 no te aprovechas do loa arran­
ques bélico córolüo-eelesiásticoa do! Oou-
gresü de Burgos, para ordenar ese levan­
tamiento tan cacareado! iPor qné, nom­
brando antea generales al Braiias y al Poy-
rolon y al Cnrallü, no te lanzas al campo, 
para asombrar al mando con ia segunda 
edición de Oroquieta? 

Con el íoisóii colgado al cuello... jPero 
qué digo! ¡Infeliz memoria la míal iPues 
uo había olvidado que vendiste el Toisón 
para perentodas necesidades viníeoias y 
amorosas? 

Sia Toisón, pucp, al cuello, y montado 
en soberbio alaaán, 4quién te verá de nue­
vo escapar heroioamente hacia la frontera, 
sin cuidarte de si tus partidarios quedan 
tendidos ó caen prisioneros? 

Lánzate pronto, Garlitos, lánzate, que el 
mondo está ansioso de contemplar t a bra­
vura en los momentos sublimea de volver 
grupas al peligro, y nosotroa los liberales 
deseando t[ue lancea el grito de gnerra en 
el campo, para acabar en Jas poblaciones 
con toda la chusma!, tonstirada 6 sin tonau­
rar, que trate de convertir otra vez á Es­
paña en teatro de crímenes y felonías. 

Porque ei creéis que ahora ya á oourtic 
lo que en la illtímn guerra, buen chasco 
vais Á lievaroa. Por cada crimen que co­
metáis, haremos nosotros diez justicias. ^ 
en gente gorda. 

Couque ¡I las raataí*. Garlitos. 

l ín Pamplona han sido mu ' tados , y 
embargado.^ por no pagar la multa , va­
rios comerciantes que no quisieron ce­
rrar sus tiendas en día festivo. 

Me alegro; así aprendonín para lo su­
cesivo que eso de Cooatitucidn, leyes y 
derechos ca letra muer ta en España. 

Aquí no manda nadie más que los 
curas, y á los curas uo les conviene que 
haya eu los días festivos abiertos otros 
edificios que aquellos en que cumplen 
su misión divina á cambio de viles y 
despreciables pesetas. 

Al tenerse noticia en Sevilla de que los france-
|KS habían alravesado siu dificultad ias gargantas 

« Sierra ¡Viorena, las Cortes acordaron trasladar­
le con eJ rey á Cádiz, como punto mSs seguro. El 
'Ej se opuso, porque seguía entendiéndose con 
^olema. Enloaces Alcalá Galiano, compren-
?*ndoque era preciso un golpe de audacia, pues 
^auedaba otro medio que el de entregarse co-
^cnienie S los franceses ó rebelarse contra el 
^, lomó la palabra en las Cortes y dijo: 

''̂ 'o queriendo, pues, S. M, ponerse i salvo, y 

Cosas Literarias y Artísticas 
EL BAUTIZO 

D['laTite de ia puerta de la granja los hombres 
esp'-raban con sus irajes de día de fiesta. 

El sjl de Mayo vertía su luz clara sobre los 
Fta¡izauos de copas redondas como grandes ramos 
blancos, rosados, pci fumados y que dejaban caer 
en el palio una alfombra de llores sembrando i 
su alrededor sus pítalos menudos, que revolotea­
ban cayendo sobre la hierba donde las amapolas 
brillahao como llamas. Los albaricoques parecían 
gotas de sangre. 

Una cerda estaba sobre el estiércol, con sn 
vientre enorme, las tetas hinchadas, mientras que 
una tropa de cochinillos andaba alrededor, con 
sus rabiles enroscados á modo de cuerdas. 

De pronto, allá abajo, detrás de los -arboles de 
la granja, la campana de la iglesia repicó. Sa 
voz de bronce lanzaba en el espacio alegre un 
llaniamíenlo dóbil y lejano-

Las golondrinas cruzaban como flechas á tra­
vos del espacio azul que encerraban los altos ála­
mos inmóviles. Olor de establo llegaba á veces, 
mezclada ai dulce olor de lOs manzanos. 

Uno dé los hombres que estaban delante de la 
pnertí se volvió bicia dentro y dijo: 

—Vamoí, vamos. Malina, que tocan. 
Tenia 2qiici liuóibre ua-is treinla años; era nn 

campesino & quien ios trabajos del campo no 
habían aún delormido. 

ün viejo, su padre, nudoso como un tronco de 
encina, con las muñecas gruesas y las piernas 
tonilas, añadió: 

—Las mojeres no estin nunca á la hora. 
L-M otros dos hijos del viej'i se echaron i jeir 

y diJTon í sa hermano m?yor: 
—Anda á meterles ['risa, Hipólilo. 
¥ el joven entró en la c?sa. 
\':\3 bandada de patos parada cerca de los cam­

pesinos comenzó i graznar, batiendo las alas; des­
pués marcha hacia el estanque con paso lento y 
acOíUpasado. 

Entonces, en la puerta que estaba abierta, nna 
gru'iss mujer apareció con un niño de dos meses. 

Las blancas cintas de su gorra le caian sobre 
un p.iñnclo encarnado, brillante como un incen­
dio, y el chiquillo, envuelto en mantillas blancas, 
reposaba sobre el grueso vientre de ia mujer. 

Bespués la madre, alta y fuerte, salió á su vez; 
era una chica de unos dieciocho años, fresca y 
sonrient-, cogida del brazo de su hombre. Y las 
dos abuelas venían detrás, arrugadas como man­
zanas maderas. 

Una de ellas era viuda; tomó el.brszo del abue­
lo, que Citaba ante la puerta, y marcharon á la 
cabeza del cortejo, detrás del niño y de la madri­
na. El resto de la familia los seguía: los más jóve­
nes llevaban cartuchos de papel llenos de conlites. 

Los chiquillos sabían sobre los vallados; algu­
nas personas aparecían detrás de las cercas; las 
criadas de las granjas se quedaban paradas entre 
dos cubes llenos de leche que dejaban en el suelo 
para ver pasar el bautizo. 

La madrina, triunfante, llevando su fardo vi­
viente, evitaba los charcos de agua en los caminos 
pantanosos que había entre los taludes plantados 
de árboles. 

Los viejos marchaban con cierta ceremonia, un 
poco eucoríados por la edad y los dolores, y los 
jóvenes con ganas de bailar miraban á las chicas, 
y el padre y la madre andaban gravemente, muy 
serios, siguiendo á ajuel niño que los reetr!(la-
zaría más tarde en la vida, que continuarla en el 
pais sq nombre, el nombre de ios üentu, tan co­
nocida en el cantón. 

Desembocaron en la llanura y tomaron una ve­
reda para evitar el rodeo por el camino. 

Se veía ya 1J iglesia con su campanario puntia­
gudo, y una abertura que atravesaba iiasla el techo 
de pizarias, y algo moviéndose allí dentro, yendo 
y vinien''o con un movimienlo viva, pasando y re­
pasando detrás de la estrecha reja; era la campa­
na*, que seguía llamando ai recien nacido para que 
entrase por primera vez en la casa de Dios. 

La puerta de la iglesia aislaba de par eu par. 
El cura, nn horabrón de cabellos rojos, delgado y 
fuerte, un Uenlu, que también era lin del niño, 
como hermano del padre, esperaba dr.iante del al­
tar, y bautizó á su sobrino Próspero César, que 
lloró al gustar ia sal sirabiSliüa. 

Tcru.ínada la cer;-moni;), la familia esperó en 
ei umbral mientras el cura se quitaba ia sobre­
pelliz; después se pusieron en marcha muy deprisa, 
pirque aguardaba la comida. Toda la cbiqui.lería 
del país los sefTuía, y cada vez que ios tiraban un 
puñado de confites, iiabía una pelea furiosa, una 
lucha cuerpo á cuerpo con cabellos arrancados-

La malrina, un poco cansada, dijo al cura, que 
iba á su lado: 

—Dígame usted, síñor cura: ¿querría usted co­
ger un poquito á su sobrino, que no puedo con él? 

El cura cogió al niño, cuya falda formaba una 
mancha sobre la solana negra, y lo besó, sin sa­
ber qué hacer con aquel ligero fardo, pues no 
acertaba con la manera de fenerlo ni de colocarlo-
Todos se echaron á reír. Una de las abuelas le 
dijo: 

—¿No te da pena pensar que tfi no tendrás olro 
como ese? 

El cura no respondió; andaba á largos pasos 
mirando fijamente al pequeiío, y levantándolo 
hasta su cara, lo besaba con ternura. El padre le 
gritó; 

—Di tú, cura; si quieres uno, no tienes más 
que decirlo. 

V todos se echaron á refr y se pusieron á bro­
mear como bromean las gantes del campo. 

Cuando se sentaron á la mesa, la pesada alegría 
campesina estalló como una tampeslad; cada uno 
deoia una gracia; algnnas resultaban de tal color, 
que las chicas se ponían coloradas y los hombres 
se desternillaban de risa. 

El cura, acostumbrado á aquello, estaba tan-
tranquilo sentado al lado de la madrina, acari­
ciando con el dedo la boquit^ de su sobrino como 
para liacerle reír. 

l'arccia sorprendido á la visla de aquel niño, 
cual si no hubiera visto ninguno hasta cnlonces; 
miraba con gravedad pensativa, con ternura des-
peitada en el fondo do su alma, ternura descouo-
cida, siní;ular, un poco triste, á aquel pequeño 
sor, frágil, hijo de su hermano; estaba mudo delui-
te de aquella larva de hombre, como ante un mis. 
terio inefable en quo nunca bahía pensado, mis­
terio augusto y santo, la encarnación de un alma 
nueva, el gran misierio de la vida que comienza, 
del amurque se despierta, de la raza quo conli-
"núa, de Ifl linmanidad que marcha siempre-

La madrina comía un poco separada déla mesa, 
porque al niño le molestaba, y el cura le dijo: 

—Démelo csled; yo no tengo gana. 
Y le cogió. Entonces todo desapareció i su al­

rededor, y quedó con los ojos fijos en aquella ca-
ríla rosadla y gruesa. Poco á poco el calor de aqnel 
cuerpecito, atravesando las manllllas y la sotana, 
le llegaba á las piernas, penelrándole como una 
ligara caricia muy casta, una caricia deliciosa que 
le llenaba de lágrimas los ojos. 

El ruido de los comensales se hizo tan fuerte, 
que el niño rompió á llorar, y una voz gritó: 

-••Vamos, curita, dale r:|-pecho. 
Y una esplosidn do risas acogió la ocurrencia. 
La madre se levanló, y tomando al pequeño le 

llevó á otro cuarto. Poco después salió diciendo 
que quedaba dormido en su cuna. 

La comida siguió bástala noche; él cura des­
apareció y nadie notÓ .su ausencia. 

La madre entró á ver si el niño dormía, y salió 
muy asuálada diciendo que allí habla 3lgui-,n, 
quo sonaba una cosa. Todos los hombres se levan-
•taron en tumulto, ebrios y amenazadores, y el 
padre con una luz en la mano entró resuelta-
mesle. 

El cura, de rodillas al lado de la cuna, sollo­
zaba con la frente sobre la almohada donde repo­
saba la cabeza del niño. 

GÜVDKMAUPASSAINT 

hace pocas noobis, y en nna calle de Bar­
celona, disciiLia ctin dos mujeres, madre é 
hija; éata llevaba en brazos nna criatura. 

La abuela hablaba en alta voz, la madre 
,con voa entera, el cura había pnesto sordi­
na á la suya, y el niito berreaba á menudo. 

Los tres primeros manoteaban que era 
na gusto. A lo oiejor la abuüla {jamona de 
buen ver todavía) cogía al cura por la so­
tana, lo zarandeaba violentamente, pare­
cía querérselo comer con loa ojos, y... *¡Lo 
qrte ha hecho usted con la niña es una in-
íamia!, le decía señalando á la jovon. 

El de lo negro balbuceaba, procuraba con­
vencer y sobre todo huir; mas en cnanto 
ella veía que trataba de tomar el olivo, lo 
agarraba por la sotana, impidiéndole todo 
moviraíento. El cura sadaba tinta. 

— ¡Hable usted bajo, por Dios, Rafaela! 
Todo se arreglará. Evitemos un escándalo. 

—Usted reconoce al niño, ó le arranco 
los ojos. 

—¡Pero si no es posible, Eafaela! ¡Mis 
hábitosl... 

—iLe estorbaron los hábitos para cau­
sar el daíioT 

El cura calló. La jovon, más humana, le 
dijo: 

—Mira, Joaquín, yo no pido imposibles; 
ya sé quB no puedes reconocer al niño; eso 
son locuras de mamá; pero como sigas des­
atendiéndolo, diré á lajusticialo qneeres, 
y de qué morío me engañaste. 

Debió contestar el clérigo algnna incon­
veniencia, por que la jamona pronunció 
un» frase brutal y grosera que regocijó á 
los curiosos y les íiizo iutetvenir en la 
discnsióu, poniéndose de parte de las M -
das femeninas. 

Ellas con aqnel refuerzo se envalento­
naron, 86 crecieron y en poco estuvo que 
no pusieran sos manos en la jeta do la sa­
grada persona. Y claro debió ésta verlo, 
cuando dio tur empujón á sa suegra y echó 
á correr calle abajo con velocidad galguna, 
al compás de loa dicterios y silbidos que el 
público y la madre y la abuela del roto lo 
lanzaban. 

¿Debemos culpar al cura? Ho; i la iglesia, que 
para sus fines de dominación y acaparamiento de 
riquízas pone 3 los curas en el dilema terrible de 
separarse de ella ó ser unos miserables. 

Ese cura, como casi todos, harían honradamen­
te la vida de familia, sin el absurdo voio de casti­
dad, que sólo cumplen los que por cualquier cir­
cunstancia agena á su voluntacl no pueaen ya fal­
tar á él. 

MAS PALOSJL VOTO 
Buen mozo, de libras y como de cuaren­

ta auoa de edad, tal era el; presbítero t^ne 

Todo lo aliaíca el píogreso 
I 

A la puer ta del ventorro, 
sentados bajo el parral 
que coQ sus pámpanos verdes 
movediza sombra da, 
comiendo u n plato de migas , 
cu santa fraternidad 
está la ciiadrilia toda 
del señor Qiiico el Pardal. 
Famosa por sus hazañas 
en el arte de robar 
á campo abierto, y luchando 
con cuantos peligros hay, 
os dueña de la comarca, 
y reina de modo tal , 
que la agasajan las gentes 
por donde quiera que va. 

II 
Cuando en la fuente quedaban 

las cucharas nada más 
y y a sin alma la bota 
estaba para expirar, 
subiendo por la vereda 
que viene de la ciudad 
apareció el señor Quico 
sobre un hermoso alazán. 

I I I 

—A la paz de Dios, señores—, 
dice el bandido al l legar , 
y—A la paz de Dios—responden 
con respeto ios demás, 
y después de echar pie á t ierra 
y un t rago al euerpo, y limpiar 
con el dorso de la mano 
su barba, canosa y a , 
así dice á sa cuadrilla 
con un tono paternal: 
—Hijos míos, el progreso 
es ley de la humanidad, 
y lo veréis adelante 
donde quiera que vayáis . 
Nosotros los bandoleros, 
para ganarnos el pan, 
hemos vivido hasta ahora 
sin dormir n i descansar, 
aquí huyendo, allí matando 
de frente, en lucha campal, 
siendo fieras, cuando somos 
hombros como los demás. 
En este tiempo eso es cosa 
que no pega, la i 'erdad. 
Así, la ley del progreso 
que debemos acatar, 
ha cambiado nuestro oficio 
de manera radical. 
Lo veréis si en lo que pasa 
en toda Europa os fijáis; 
unos, muy piadoso?, fundan 
un asilo ú hospital, 
lo administran y se comen 
los enfermos además; 
los otros, más atrevidos, 
forman una sociedad 
para hacer cambiar el mapa 
ó para otro asunto igua l ; 

valientemente los inenoa, 
cobardemente los más , 
se lucran á costa ajena 
y viven en santa paz. 
Conque así, queridos hijos, 
marcJiemos á la ciudad, 
y poniéndonos levita, 
ó abrigo de piel 6 frac, 
y abandonando el t rabuco, 
que de nada sirve ya , 
vamos todos á ser unos 
caballeros, y . . . á robar. 

JosK ESTHE.VIERA 

Leo en los periódicos de gran circula­
ción: 

.IMPORTANTE A TODOS 
Curación (ain médico) de toda enfermedad re­
belde y de la impotencia, debilidad genital, es­
terilidad, venéreo, sífilis. Conseguir embaraio 
las casadas, evitarlo Jas solteras y potencia los 
varones hasta la vejez; con agua, plantas, raice» 
y semillas medicinales, cada ono por sí mismo. 
Descubrlm'entü de Mr. Sañumk. Remite ex­
plicación gratis en carta con sello. B. Martin 
León, Estación, 6, MANZANARES [Mancha), 

Después de leer anuncios do éstos, se 
comprenden loa escrúpulos literarios de 
esos periódicos quo se niegan á insertar 
nna palabra equívoca en punto á morali­
dad. 

;Pero cuánta mentira y cuánta hipocre­
sía por todas partea! Este os un nuevo di­
luvio; no de agua, de... (Aquí la palabra 
máa sucia de las que empiezan con M.) 

¡POR AQUÍ, POR AQUÍ! 
El ttinjente alcalde del distrito del Hos­

picio ha entregado á loa tribunales á los 
siguientes honrados con patente: 

José Vázquez, ultramarinos, Hortaleza, 
102.—Té negro adulter.ido, nocivo, teñido 
con sal solubre de manganeso. 

Doroteo Alameda, Eguilaz, ^.—Tres ki­
los y medio de embutido en mal estado y 
grasa,a oxidadas. 

Julián Rodríguez de Oelis, ultramari­
nos.—Té negro adulterado, nociro, sustan­
cias cstramis y materiales minerales. 

Mi enhorabuena más entusiasta á ese te­
niente alcalde. 

Lo fínico que me preocupa, si sigue por 
ese camino, y dan oíros en imitarle, es dón­
de van á ser encerrados tantos horteras en­
venenadores como hay en iladrid. 

Y no digo nada si diera también en en­
chiquerarse á los que roban en el peso y la 
medida. So necesitarían veinte cárceles 
como la Modelo. 

Lo peor es que no tengamos ya eoloiiiae, 
porqitc si no, podríamos haber habilitado 
cnalquier isla en el archipiélago filipino, 
variáudole el nombre que tuviese por el de 
isla do los Ladrones, y haber enviado para 
allá á toda esa inmundicia. 

Quó bien dicen los Que dicen que una 
desgracia nunca viene sola. 

Una sefiora de Lucena ha entregado á la 
Superiora de la Comunidad de Siervas de 
María, con destino á la Virgen de la Salud, 
un magnífico collar de oro del que pende tin 
medallón adornado de hermosos brillantes, 
por haberle concedido la salud de su esposo, 
que con toda fe la pidiñ. 

La señora esa ha ofendido á la V í rg^ , pa­
gándole un servicio que ella indudablemente 
prestó sin miras interesadas. 

Aunque creo que acabo de decir una ton­
tería, pues el regalo de nada servirá í la Vir­
gen, sino á la Comunidad de Siervas, y pue­
de que en plazo próximo á los carlistas, que 
adquirirán fusiles con el importe de ese oro 
y esos brillantes. 

CORRESPPNDENCIA 
HBarccIona». — R. G. Indudablemente sería 

ojiortund la reproducción de !a poesía cjue me re-
miic, pero es muy larga. Gracias porsu atención. 

Y allí está el público fronte á un palacio en 
Barcelona, viendo descargar ricos muebles, di­
vanes, otomanas forradas de sedas y terciope­
los, etc., ele. 

¿Q'jd palacio os aqnál? El episcopal; y loa mue­
bles son para el oljispo, sfiínr Horgadcs, repre­
sentante de aq'iel que no tenía ni uaa piedra 
donde reclinar su cabida. 

De aquí la exlrañe^a del público. 

II 

Carabanchel.—¿Por qué los periódicos 
que blasonan de republicanos, demócratas 6 
simplemente liberales, no se ocupan de ha­
cer ver á BUS lectores que la clerigalla es el 
valladar mSs formidable para que se abra 
paso toda ¡dea de ilustración, progreso y 
justicia? 

—Porque si hicieran eso, perderían sus­
cripciones en vez de ganarlas. 

LOS O R H S DEl GilLISMD 

4 5 íolltítos.— IS c é í i t i m o s uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran­
ca d e p o r t e y certificada, 

P a r a los suscriptores á E L M O T Í N á 
SO céntimos, cargándoles únicamente 
ei certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

^ 

Ayuntamiento de Madrid
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Antes que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN La equidad, primero quo la jaaticia 
Sí? 

Biblioteca de "El Motín,, 
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desde la ropa que vestimos hasu la cama en que reposamos; 
desde ia míqiiina.qne da forma á la primera materia hasta 
el pipel que llEva uusslro ppnsamieato á los cuatro puntas 
cardiiralfi!, todo proviene del snfflo. Aparecen en su superfieie 
ó se onnilan en BUS entrañas cuantos productos sirvsti para 
la satisfjeciói! do nuestras iieceíidades. ?uÉdese, por tanto, 
sostener qu'i I' posesión iudivtdnal del suelo es el punto ds 
partida de la; explotaciones todi-í. 

Tienen mi! vetes razan nuestros excelentes Jacobinos al 
infamar fl la esclavitud autipns que entregaba i unos cuant'''S 
amos niia multitud Je servidorcii y les concedía el derecho 
de traficar y de 'lisponer de ellos cî mo un objeto cualquiera; 
ranSn tieoeu mil veces áe protestar contra la servi lumbre áf. 
la EáiA iUadia, e^perie de esclavitud disfrazada que ponía 
el vasillo i merced del señor, lie sus caprichos, d;; sus anto­
jos j aferraba el siervo i la (¡leba como en otro tiempo el «j-
clavij al amo. Pero mil veces dejan de tíner rszi'm al canltiy 
ditirambús 6 la nueva condiciin de ese descendieiU» directo 
dfll antiguo esclava, si prulet.iHo, y á los benelicios 4e la su­
puesta libertjd que di^friila desdn'hace años. Ensartar fraí« 
de rnüignaciiíii sobre h situación horrible de aquellos mills-
nes de seies humanos lavados en otro lieuipo & los merrailcs 
como bestias de cartea, maltratados, azotarius, comien'dus á 
muerte por sus amos, esti hien; hoy especialmfnte, que te-
uemos distinta idea del derecho natural, escribir ó dsciamar 
periodos retumbantes contra la opresión, la insolencia y l.is 
eiijffincias insaciables de la nobleza de la Edad ¡Uediñ, está 
pefl(!c[ameiiíe bien; no seré de seguro jansás m apologisla 
de abominaciones talos. Pero, en fin, sin dejar de maid.-cir 
los horrores liel pasado, preciso es además, paia gloríEcar los 
beneficios del presente, ver en qué consisten éjtos y si son 
efeciivaraenie reales. 
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aEu adelante eres libre, enleraraente libre; la ley ha pro­
clamado ia in;iiiumipiín integra j la ¡¿;ualdad de lodos los se­
res. Ya no perteneces i In señor; no estás oDligiido á trabajar 
para sil cuenta, í hacer qne sus frnlns mjduren, i cultivar 
sus tierras; podrás poseer esos fértilFS campos, esas praderas 
lienies, esos vergeles frondosos, esos extensos bdsques y 
transmitirlos i tu descendencia !o mismo que él 3 la suya. A 
pariir de este día, no eleves á Radie más que á ti, sóió á ti 
le perteneces; uo eres ei seriídor de nadie. ¡Marcha, eres li­
bre!» 

Kato es lo que la retumbante declaración (declainacián iba i 
decir) de los derechos del hombre riijo a! siervo, al vasallo y 
al campesino. Y és'oE, desembarazados de suscadenas, des-
rargadus del diezmo, del trabajo forzoso y otros censos que ¡es 
abrumaban, batieron primero las palmas y preguntáronse en 
se^uî la cóuio bs utilizailan. 

¡Libre, al fifl era libre! Mas habría que pensar en aprove­
charse de aquella libertad lan preciada. Tenia, á no dndar, 
niii>culns acostuiíibradüs al trabajo. Aqncllas tierras, en medio 
ile las qaí> había vivido siempre, podían dar leslimouio He su 
vigor j Habilidad. PrTO si la nueva Constilueiún le había riadi> 
li) (ibeital, si le había tinitado ei pPíaáoyugo de!a nobleza y el 
clero, si leiíricaniente ¡o bahía puoslo en posesión dp derechos 
iiajirescripliblesqiie llevaba en si sü caalid<id de hombre, imi­
tando al miino que enseñaba la liihierna mímica, sólo olvidó 
û ia (O.̂ a: iluminar la linterna. La Constitución rcpublicaita 
no había olvidado mis rjue una cosa, p'.To la mis importante: 
aícgurarle los medios, garaiaizarle la facultad de sacar pro-
vechj de sn emancipación, facultad sic la que se hundirla el 
andamiaje entero. 

Hoy el proletario no es apaleado como el enclavo si no tra­
baja; S'T le di'ja simplemente sin recursos y atormentado por 
el hauibre; no pueile, como el siervo, ser vendida con la tie-
na á que estiba agregado; pero se vende ésta y nuestro hom­
bre se halla i merced de otro propietario, que es libre para 
despedirlo ó confiar el cnliivo á otros. .No esti, en fin, obli­
gado como el vasallo S entregar á su señor ona parle de sus 
cDíEchas y de su tiempo de trabajo; pen) el colono paga á su 
seño7- una reula imporlaute: apürcero, le abandona la mitad 
de sus productos; jornalero, la vi:nde sus brazi>s por un sala­
rio irrisorio; íonlribuyente, debe el impuesto al fisco. Las con-
líicioues de la mottenia apropiación del suelo, la facilidad 
COI! que éste puede pasar de unas manos á oirás, han rotu á 
la fuerza los lazos que le unían con los individuos dedicados 
á cultivarlo, y formaban con él, digámoslo así, una cosa mis-
üía y única; pero esta nueva forma de ia propiedad, aliena­
ble, divisible, produce infaliblemente para iodo el que no es 

propíetírii) las rai^nias eonseouenciaj queja antigua; la es­
clavitud, ia pobrcíi. ' ^ 

P'ihreza, esclavitud; estos son ¡os dos polos entre !os que 
0S(üla la vida de muchos millones de individuos que ctiilivan 
el suelo, pero que no lo poísén; sometidos á la vulunlíd ab-
soíuta del propietario cuando tienen la suerte de trabajar; 
expneslos, cuando les falta esa dicha, á vivir como vagabun­
dos y á morir por falla de aliinenlo. No es cosa rara ei ver 
aproximarse y hasta confundirse ios dos polos. He conncido 
en el campo colonos que, después pagar al propleiario, nales 
quedaba recurso al^nncj; los lie visio que ni cumplir con su 
amo podían. ¿Y qu? decir dül simple jornalero? Más arriba be 
trazado sumariamente su retrato y sn vida entera es un su­
plicio tan conocido, que creo ocioso insistir. 

La posesión individuai de las riquezas almacenadas en el 
subsuelo es, p.ira los que trabajan en extratrlas, manantial de 
tantas fatigas, y do tanta opulencia para los propietarios, que 
fonsiiiuye una de las iniquidades mayores y que más impre­
sión ha causado. 

;Ciiá:'io mi se ha dicho respecto á la triste suerte de csts 
inforiunad<js que pasau ta mitad de la vida i cientos de pifs 
bajü típ.rra, !--,s miembros doloridos por una postnra que es 
un suplicio, echados la mayor parle del tiempa sibre el lodo 
y la hamedad, vn perpetuo peligro de muerte violmit)! ¡Por 
mucho que sî  hable todavía de ello, nnnca se d '̂á demasiado, 
nunca lo basUnt'! 

No se relaurá nunca con la sensación conmovedora de la 
rcalilad, esj e\isieucia de forzados, en la edad en que ei niño 
sienle una necesidad de sol y de aire hbreá los láaüos, exis­
tencia que seguirá desesperante, monótona y dolori)sa haata 
la ví-jez, á menos f|ue un hundimiento, una expío.ion de 
grisú, una inundsoión, un cataclismo ci:a!qni¡ra—y son muy 
Ireiinentcs—no tenga de i'epcnte á poner fin á tan lení^ ago­
nía. La vejí̂ z tampoco S'f hsce esperar (1). A loicuarenia años 
el min.TO agobiado, con reuma, sin agilidad, sin vigor, siente 
los avances de la decrepitud. 

¿Qunréis saiier cuál es entre estos dos extremos, infancia y 
vejez, la vida de esos trabajadores? Los que no conocéis de la 
hulla más que el alegre arder y e! dulce calor que procura, 
¿•(ueréíi saber lo que cuesta á Ins pirias del país ne^ra? Oid i 
la Severi:!e; ella vj i (tecirosio después de haber visto, exi-
niinaiio, tomado, hasta cierto punto, una lección da las cosas. 

flhJI que extrae el carbón, baja al pazo á las cuatro déla 

N) Resulta rl» una ebtadÍntica, debida di ductor Toppar, q u hiTldjIfllQdüt ¿e 
\ús luincroa ao a^ man ifue cEo 1»3 nü'̂ Fi 

mañana lo mismo en invierno .̂ ne en verano. Desciende p.ir 
la hendiditrn, que no existí! mSs que en hs''xplol-iciünes poco • 
profundas, y que '̂s, como su nombre iiniica.'una bajada más 
ó menos suave, más ó menos áspera; d -̂ii;;TÍal, eoiifurme al 
nivel del suelo; ll"na de proluberanciós, (l')nde la frente se 
despelleja; llena áñ hoyos, donde los pies se desgarran; llena, 
sobre todo, de un agua glacial que cae del ficho, hice char­
cos en el piio, hiela las espaldas abrumadas y las acari";;^-
ladas piernas. Sm necosanos cuarenta ó cinr̂ uenla rainnUs 
de camino para llcgír á la mina v emprender la jornada. L H 
que no se resignan con Is h'.iidi'lara ó P1 liig.ir du su faci'a 
está demasiado profundo para poder utilizarla, tienen Us cu-
Jas y las escalas. Las escalas dejan cu carne viva hi ulaiilas 
de los pies, y si un escalón está podrido, eso es la mnerte. 
La vida del minero no es mis que uua serie de peligros mor­
tales. Voi vez abajo, el minero se m ŝte en el pasadizo que 
pone en comunicación las galerías {¡las hermosas, las scb^r-
biij, las admirables galerías!} coitoi innumerables hoyos en 
que ha de pasar el di<(. 

Eo general estos h'ivos tienen sesenLí cealiraetros de'alfi. 
El obrero entra boca abajo cin ia lá'npara en )a ¿uaH'». L' i 
vez en el Ionio de aquel agujero 'U¡ ti|ios, sa vu-Ive, cU' L;i 
su iuz en la bóvída, desliza t»íjn la nuca ana plaicüita q-ii 
impi la á su crSueo buidirse en A lo lo bíiado, v e-teidi..i,i la 
espalda, l.js_riñ'ínes y las pierna'á lo largo, so'bre el agua, 
pií̂ a el carbiin que está sobre su cabeza y djsl que los bloques 
cbücan en sa pechi), las partículas le ciegan y el polvo le seca 
ios pulmones. 

Y hace osla faena dnrant* li horas en Bességes; 12 en Ih. 
cazevillc—-;atvo uua hora que se toma para comer,—y esla 
faena le vale 3 Irancos 29 céntimos en las minas de Bürt, 3 
francos 80 cótilimos en Loire, 4 francús en Pas de Cibis. 

¡Espirad! De esle salario tiene que pagar la entniíladtira, 
es decir, la operación que Ciinsístfl en apuntalar la bóveda á 
medida que la abertura avanza. No sólo paga de su bolsillo el 
material uecesario que le vende la Compañía, sino q'te tam­
bién está obligado á ir por la madera á ia entrada de la mina 
y colocarla él mismo. Por lanío, como trabaja á destajo, 
¡tiempo perdido, dinero perdido! 

Pongamos 50 céntimos por día, que es poner muy poco, 
D'-l jornal más alto, ó sea 4 frsm^os, resta 3 francos 50 cé.i-
timos. DB este malario llene que pa^ar al que acarrea, es de­
cir, al muchacho ó al niñn que lleva el caibón desde el lugar 
de la extracción basta el ÍÍLÍO pir donde han de subirlo. El 
acarreador gana 1 franca 33 al (lia; qufdan, pues, de los 3 
francos 50. 2 francos 17 para el que arranca e! mineral. De 
esto salario—no os a'aro'.cls, es lo último—tiene que pagar 

la pólvora que nccesit:! para hacer saltar los trozos que no 
puede romper Is piíiueta. Tanlo es así, que en las minas riel 
iVorte se ha visto el sisuiecto caso: cuatro mineros habían 
ganado en quince días'200 francos, y hubo que. descont::r de 
esta cantidad ¡180 francos de pólvora! Quedaban, pues, 20 
francos, 6 sea cini-o francos á cada minero en nos ST;.M.4\.4E 
Di5 rRAHAJU. 

Y son precisos al minero Irî iuta ai5os de este trabajo, 
treinta añ'is de e ti miseria para alcanzar t-u retiro; retiro 
lau exiguo, que los mismos empleados de los ferrocarrileí no 
lo querrían. ¡I'ero en las minas son raros los retiros! Y los 
que mueren uencn en el rnomenlo snpn.'/ua e! cousueio de 
pensar que su viuiia y sus Ires ó cuatro huórfanos alcanzarán 
de iO á 50 [ranees de indemnización. 

Iljblosólo de lo que á los hombres re-'̂ pcta. Allá dentro, las 
ninjires, enganchadas i las carretillas para viajes que asus-
lariau al caballo de un coche de punto, con bairo basta las 
rodillas, doblada la cintura, pobres hembras rebajadas al ni­
vel de las bestias de carga, ¡ganan un franco ;íí!céiitimosI 

Y los niños, pobres criaturas apenas formadas, con sus ca­
ritas en que se pinta el sufrimiento, sus miembros delgados, 
su raquitismo y su anemia, ¿sabéis S qué régimen se les so­
mete?-.. Pues bien; en liouches-du-Rhóne, esos rapaces, des­
pués de colecar el carbón en los sacos de paja trenzada 11a-
niodos cow//'ífi!, se pasan por la cabeza la cueida que les sir­
ve para llevarlo, j como la bóveda es muy baja, van con las 
rodillas en tierra, los zapatos rie madera en las matKS, á cua­
tro pies como los perros y arrastrando tras sí su pcsstla car­
ga. Y el trayecto es largo, y van y vuelven durante doce ho­
ras, ¡ni una mSs ni menos! 

Luego, corau ¿ñadi'lura, tanto para las mujeres como para 
los hombres, como para los niños, el grísu que acecha em­
boscado tras las paredes,., y qne la codicia de una Compañía, 
la faiiga de un obrero ó el descuido de un C3|tat.iz puede, de 
pronlo desalar contra la mina. Ved lo que ciiesla ese hermoso 
luego en que vemos centellear nuestras iliisiiines, ¡lunl¡uar^e 
nuestras'esperanzas, calmarse nuestras cóleras. Y mientras 
estamos him calientes, bien á gusto en nuestro egoísmo de 
dicbos'is, ved cuál es la vida de los que nos dan ese bíeDtsLar, 
esa alegre y cállenle lljma.o 

ile tenido que citar ei pasaje ení'.iro, pues no hubiera po­
dido decirlo Lan bien. 

¿Queréis saber ahora para qué sirven esas toneladas de 
hulla, que en todos los mercados se convierleu en lingotes 
de oro? Ilaieiied estas cifras y quedaréis satislechos. 

Míñís de Kn-Án: 28 800 titules eiüiíidos S 97 francos que 
valían en Marzo de i89í, 5,200 francos, cerca de b-i veces e! 

precio de emisión, Mwtí ds Cowfí'ifís: 5,003 lifculos, emiti­
dos á 600 franc'>s y valiendo eu .Marzo de 18fH, 44.000 fran­
cos, raSs de 73 veces el precio de emisión. Minan de. Lens; 
0.000 acciones eiüitidas á 3 000 francos y valiendo en la 
miimü época 27.0¿5 fíaucñs, 90 veces el precio de emisión. 

pj suerte que, mientras las generaciones prnducloras son 
presa de la anemia causada por el ayuno y la fatiga extrema­
da, los felices prapieurios del subsuelo se embolsan iodos 
los años dividendos enormes y vea subir cada año el precio' 
üo sus tesoros en cartera. 

Muchos cientos do millones de toneladas rie hulla (1) se 
arriíucan anualm'utí de las entrañas de la tierra, y viven mi-
scr3bU'men:e, y muci'iín de 33 añiis los priletarii'S cuya pi­
queta extrae el coii;bust¡hle que alimenta á la industria, pone 
en movimienio la locomotora, alumbra las publaciones, CUÍCO 
los alimentos y conserva en nuestras cassa uua lomperatura 
suave. 

U 

A p r o p i a c i ó n i n d i v i d u a l 
d e l o s i n s t r u D i e n t ü á d«l t r a ü a j o 

ffíites, sin íi-mfeHí-iau, sus resuiín<¡oa- ^'rifffn dt les lni^lgas, Ef í;r.-''S" ff? 
producción: cóv'<* 3* efecUln, ffws constcHsncins. 

El derecho fífs pro}̂ ieiiad se éxli^nríe hasta los iiislniínfiri-
los ííe traiíaj'í. Gfíicí'id ú las apiicífcioiifíá inliaitiis iíe V-i cien­
cia y de la uiclu^tna, tiene como ninguno miesiro î iglo una 

(1) Produjciía buUera, 1888. 
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míquinaria colosal. Y-ésta-, que se ha desarrollado con lenti­
tud y perfeccionaiie gradualmente según el impulso ile las 
necesidades crecientes de una población cada día más nume­
rosa, lejfis de pertenecer á los proletarios que la b.icen traba­
jar, (i.-tí en manos de los dcteniadoves particularí-'s llamados 
patroiios, y de nh número cada vez mayor de colBctividades 
resíiingidas formando sociedades anónimas, civiles ó en co­
mandita. 

Mientras ei acaparamiento de la tierra pone el yugo y re­
duce i la miseria al proletariado del cannio, el de la ms.iui-
paria condena á servidumbre y miseria la población obrera 
de las ciudades. Cuau4ü hace dieciseis siglos un molino de 
viento usado ea Oriente hizo en Ücci'Jeui« su apnieión, el 
pnela srie^o Aniiparos canlíí de modo mapiücii e,i la si-
ttuieute estrofa la era de n^poso relativo, de dcacauso j dicha 
que parecía debiera inaugurar el aprovechamieiUa de las fuer­
zas naturales: 

sEsilavos que hacéis que gire la piedra del molino, descan-
se'ii vuestras manos y dormid en paz! En vano es (¡ua la voz 
resonaiue del gallo anuncie la mañana. ¡DormiiH Desde la or­
den do Demetcr, la faena de las muchachas es hecha por las 
ninfas de los campos, y ésias ahora saltan brillaules y ligeras 
sobre la ru^da que gira. Impulsan ei eje con su^ rayos y ponen 
eu movitnieulo la pesada mái¡uina que da vueltas. Vivamos 
una vida más ab-gie que nu jstros padres, y goi:cmos, sin tra­
bajar, los beneficios de que la dicha nos colrüa.ii 

Riros son hoj los poetas que entonan un briilaule alelui/a 
cu.indo sale á luz uno de esüs aparatos que, cambiando las 
condiciouís de la producción, deberían transforma!' paralela­
mente IJS riel trabiijo. Aún brilla eu ellos h llama del entu­
siasmo; pero por muy alto qne Pegaso los suba en las regio­
nes encantadas del ilíal, no se aleja n:inca basiaule de ¡a 
realidad engañadora, para ignorar que toda máquina nuüva ó 
tfldi» perfcccionamienio de la maquinaria existente, puede 
cofitribiiir i aumentar la riqueza del propietario, pero no dis­
minuir la pobreza riel que no posee. 

¿Quí digo? Toda mejora mecánica la aumenta, porque de 
un lado hace más intensa la potencia productoja de la císse 
obrera, y (te otro disminuye su potencia de consumo. Es tan 
fsorfaitanle este resultado, que la prueba merece algunas ex-
pücaciüDfis. 

Un ejemplo hará que se me comprenda más fácilmente. Su-
poiioamos un taller en que generalmente trabajen 200 obre­
ros: produciindo cada obrero i , la produce-ion será de SíOO. 
líntra en el tallar una máquina aplicable á la industria de 
dicho taller, y que permite obtener con esos 200 hombres una 
prcdnccióii cuádruple, ó bieu que basten 50 hombres para 

producir 200 con la ayuda de esta maquinaria. ¿Qnó sucede­
rá? Unj de estis tres cosas: ó que el propietano del taller, y 
por lo iiinto, de la maquiuaria conservara el mismo númeri de 
operarios y par,! que trabajaren lo mismo que antes; Ó bien 
que, guardando el mismo número do brazos S sn dispo.i¡i;ión, 
pero no queriendo prjducir daniasisdo, redujera el número de 
ñoras y de días de trabajo; ó bien, en fin, que, para producir 
como antes ¿00, no conservara á su servicio más que 50 Ira-
bij adores. 

Primer cmo.—En el primer caso, ia producción es cuatro 
veces más grande; pero el salario de ios obreros que, según 
los economistas pertenecientes al orden capitalista, á la vez 
«no podrá pasaT ordinariamente díl lantum de subsistencia 
necesario en un tiempo y un medio dados, para qiw el obrero 
pueda vivir y reproducirse», el sahirio no aumenta ni un ciín-
timo; así.fue.í, la condición material de un asalanado nin­
gún beneficio saca de su productividad cuatro veces más 
gr inde. .\o habiendo cambiado la importancia del consnrao del 
prülcla:io determinada por el salario, la producción avanza, 
se multiplica y el consumo no sigue una marcha páratela, ¡-"or 
lauto, los producios no se dospacüan ya; se almaceían, se av!-
rían con frecuencia, y se deprecian siempre; el mercado se 
atasca. ;̂la producción disminuye, y casi para del todo. Y e.sto 
es en breve plazo la huelga, U's priv-iciunes, el hambre, la 
miseria en el mundo de lus trabajadores. 

Secundo caso.'—U apllcición del segundo caso, es favorabi-
" lísima p.ira el in-Jiistrial y ferozmente perjudicial para el pro­

letario. Es verdad que si, bajo el faísa pretexto de repartir 
equitalivamírnte entre todos el Irab̂ ĵo que hay que hacer y 
no despedir á nadie, mas cu realidad con d objeto de con­
servar á su disposídón para los moraenlos de apuro sus 
máquinas humanas, el capitalista, sin embargo, no quiere 
aumentar su producción tanlo como le permitiría el empleo 
de esas máquinas, so verá obligado á reducir en una cuarla 
partt!. en una lerc^ra ó en la mitad el número de horas ó de 
rtias de trabüji.!. Pero ef.ictuar esta redu.̂ ción es hacerla su­
frir á los asalariados. Luego reducir el salario de los obreros, 
es, por una parte, condenarlos á privaciones de toda especie; 
y por otra, reducir en la misma proporción su potencia de 
consumo. Disminuida esla potencia, viene U acumulación 
más ó menos de productos, el atascamiento del mercado, y, 
por ía'nto, como en el caso anterior, la huelga y sus conse-̂  
cueucias dolorosas, 

Tarcúr caso —El final es el mismo, pero se hace esperar 
menos. Si de 200 obreros sa conserva solo á 50 para que tra­
baje el mecanismo introducido en ei taller, es evidente que 
los otros i50, arrojados á ta calle, privados del salario, su 

único medio do existencia, están fatalmente condenados i los 
horrores de la más desesperante miseria. Mas esto no es hr.s-
tante; al ¡nvarlir ei mercídü dei irabijo, esos brazos que la 
mecánica ha hecho inútiles van á concurrir con los 50 com­
pañeros que quedaron en el taller, y hacen quo baje mfalible-
menle el salario. Otra consecuencia iueloditile; anunlia pro­
ducción de 200 autos de ia pp îrición de la máquina, b-subi 
apenas a! consumo, y requiriendo tal ¡Msoficieneia nn trabají 
eunslsnte, toda huelga estaba conjurada; luego, ĉ n el nuevo 
modo de producir, eso relación entre l;i producción y el cin-
sumo desapareció, y he aquí por qué: t.ido prudnclor es con­
sumidor al proĵ io iiempo y lo que pued^ consuoiir el asala­
riado Cftá, ya ss sabe, determinado por su salari'i; luego cu 
c! caso que nos ocupa, -150 produdores de cada 200, a! CÍEÍT 
sin tiabjjo, er̂ tiin sm salario, y, por tanto, siu la posibilidad 
de con̂ ûmir. II hiendo bajado su salario como coníe.̂ uencia 
de la gran canlidad de brazos inulilizadus, los otros 50 ven 
disminuir, á su vez. lo que pueden consumir; el equilibrio 
entre la producción y el consumo a?, rompo; la primera es 
demasiado abundante, tiene que disminuir y detenerse acaso, 
y los 50 proletarios privilegiados que en esto segundo caso 
ha conservado e! t-iller, comienzan á su vez á sufrir las con­
secuencias de la crisis y á verse reducidos á la inactividad, 
es dñcir, á la miscia. 

Picsumíenio: cu los tres casos, pues por ser en el primero 
menos inmediato que en los otros des uo es menos fatal, el 
res.ult3do para el proletariado es el mismo; es la huelga forzo­
sa cea su conejo de coiLsecnencias Icrribles; inquietnd, priva-
cionís, hambre, enfermedad, miseria bajo todas sus mauiles-
laciones. (ij_ 

Lo que uay qne deducir de la demostración precedente es 
H\¡€., bnjo el régimen i!e ¡)i-opUd-ul personal, es un mal todo 
pyo¡iTeí.<>. Penoso es decirbí, más duro aún demostrarlo, pero el 
bec'lio es perfectamente esleto, EstSsiense otros ante las in­
venciones maravillosas del género humano; pásmense los ora-

• dores vficiales y los publicistas vendidos ó maud t̂des, ante el 
número, el poder y la perfección de nuestros instrumentos 
del trabajo, gloria del siglo XINicanten los creyentes un 7'e-
Itenm para ensalzar esa cli'̂ pa divina que la Suma íijndad del 
Creador ha puesto en el hombre y sin la que su pretendida es-
l.iipides bestial hubiera sido siempre impotente para perseguir 
ositos semejantes. A esle inmenso concierto de alabanzas va-

r It S l « " este íJíai)ilo no Iic lurtidu prrntKir nca miiiuiíiu •'• ili^rni-nnr uon 
jiicli'slr'ji- es por((Qn ''1 IHH nplirucionea IIQ I» ülaiiî ifl á la Iniliisttin, linljjcnilD JH 
fennrjn'lo en ÍHIIIÍ^ I"^ runioí de la iiilljnu, lal cjeoiplo debe cijii^iilctarjtB como 
lljujindu 11 r*jírmlaeivíie t n I j Ijia pttrlt?, Loi düicÍPHlujs prcilotarlos de <iue lial>lu 
cí el pi'<jio[,it3!*d'j uiiiwo, ü:iTi:üiííaiio, condconUo tudH -liu. mág u I/, miseria p'jr 
Ifl deiilJfii si aaiviolú J eu provonhi de in olBiB nue poioc. 

ua^, á estas ridiculas fatuidades de un espiritualisoio afiejn, 
meuiegoresijeltameuie á unir mi voz, y preteodo que esa chis­
pa divina que por ninguna parte parece, hubiera hecho mejir 
en indicar el medio de hacr servir para el bieneítar de todos 
las creaciones admirables del mecanismo moderno, que en 
d!>lar S la humanidad de un prcícntotan funesto. Digo que hay 
mis motivo para llorar, por las ligrimas, las privaciones, las 
desdichas que salen do las entrañas del monstruo dií hierro, 
que para rcgocijirse con la amplitud da sus proporciimcs y la 
majestad de ,su unrch:i- Declaro, en fin, que son desastrosas 
esas aplicaciones do la ciencia á la industria, si han de dar 
por resultado hacer más intensa la miseria de la cta.íe más 
numerosa. 

¿Qué me importa la f̂ cili'-iad con que se lucres, rompe y 
moldea el máí resistente metal,y hi regularidail couque se teje 
y borda la seda, y la precisión matemática que preside al mo-
vimienlo ó engranaje de todas las partes de un organismo com­
plicado, si todas sus maravillas no hacen brotar una sonrisa 
más, ni secan una sola lágrima? 

A-̂ il es la fiera, fuerte, admíf.iblemcntc formai-la, y bella; 
¿y qué, si de esa Egilidad se sirve para saltar sobre su presa 
j de esa fuerza para devorar á su víctima? 

Si eslas son las que llaman bellezas del progreso, á mi me 
parecen horriblemente feas. 

Que la cantidad de gasto muscular común quí hay que im­
ponerse descienda, y que la de reposo y satisfacciones para 
iodos aumenta; este es el deseo de mi corazón, esto lo que 
me importa. Toiiü lo que en otro sentido se hace, constiluye 
un retroceso. El progreso está aquí. La pretensión contraria 
no se funda más que an ilusiones de la ignorancia ó en soiís-
mas interesados. 

El acaparamiento da los instrumentos de producción ha 
llevado á los últimos limites la división del trabajo. Prodúce­
se ésta en dus tlirccciouea muy distintas; una que concierne 
á Ifis grupos; otra á los individuos. En el primer caso, separa 
á los proletarios en dos campos: los asalariados intelectuales 
y los manuales; no hablo aquí del resultado primero. En el 
segundo caso, clasifica tan bien á cada individualidad traba­
jadora, qne la lleva á una especialidad, de la que es diücil, j 
hasta podría decirse, casi Imposible salir. 

Esle fenómeno es por partida doble origen de muchos ma­
les. Los brazos que en el mercado se olrccen son tantos, que 
los que han de utilizarlos no tienen más trabajo que el de es­
coger en el montón. Ko hay que decir qne su elerciin recae 
con preferencia en los obreros más útiles, teniendo en cuenta 

el rendimienti—en piezas ó al día-^dc los mejores entra los 
elefiidos como base tio la evaluación del salario. 

Eu tiempes del arlcsann, el mismo individuo, tras largo y 
minucioso aprendizaje, confeccionaba un ptodiicto de manu­
factura desdóla primera i la última pieza, El trabajo eolfiro 
pasaba por sn mano. 

Il'iy no podría ser así, salvo algunas excepciones, y ida 
ilaiiia-las á desaparecer; la mecánica ha penetrado en tudas 
í.)s industiias y ha introduciilo en ellis uua maquinaria tsu 
cnmpkta y compleja que, para acabar el más pequeño pro-
dado, es Un necestrio el concurso de muchos apaialoi distin­
tos como la colaberación de multitud de trabajadlaFtis espe­
ciales. Las diez piezas de un mismo producto soi confeccio­
nadas por días productores diferentes, agregados á otros tan­
tos útiles Ó insti'uoientos riiv!?rsos, para ser despuój ajustadas 
por otro obrero provisto de un undécimo apáralo. 

Las fases sucesivas porque pasa la primera materia hasta 
llegar á pu>ito de satir'á 1J venta, corresponde á igual núme­
ro de corpfiracioucs é esíieciaÜdades. 

Se aceiilúa m.'is y jnás esla división del irabajo, porque 
lleva en sí para el que pai(a el salario una doble y preciosa 
vent^jít: la 'Je colocar, cíiíTio se verá, al asalariado en depen­
dencia cada vez más e.strccha, y la de exigirle por el mismo 
Salario an producto superior en cantidad y calidad, 

¡Te dicho más arriba, que el lérminii medio áni rendimien­
to exigido por el patr.mo se valúa teniendo en cuenta la pro­
ducción de los más hábiles. Resulta de ahí que para alcanzar 
este lérmino medio hay que llegar igualmente á uu grado .su­
perior de velocidad, desde el punto de vista cualitativo. Pues 
üien, S esto no se llega sino con la precisa condición—no 
hablo de las excepciones—de aislarse en una especialidad y 
desarrollarla sin tregua. 

¿No es un horrible suplicio hacer siempre la misma fa'-'na, 
tener siempre entre lo.s dedos el mismo insirumento ó la mis­
ma materia, condenar sus ojos á ver siempre los mismos ob­
jetos, sus oídos á eseucbar los mismos rechinamientos, habi­
tuar su cuerpo S las mismas posturas, sus braz'is i esfuerzos 
invariables; hacer hoy lo que se hizo ayer, ío que se hará 
mañana; no, entiéndase bi^n. Diez cosas distintas en el mía-
n̂ o día, como el Señor que va á sus asuntos habla, escribe, 
concurre & la Bolsa, al café, al despacho, recibe y hace visi­
tas, no; sino la misma faena de la mañana hasta la noche, á 
tildas horas y todo roomeuttj del día? ¿No hace esto recordar 
S esos pobres caballos vi-'jos, á los que se pone anicojeras 
para que den más dócilmente vueltas en el mismo circule? 

Igual í,irtura es la de ca-íi todos los trab.ijadores industria­
les y cada día se hace mis dificil el sustraerse á ella; primero 

porque, limitándose siempre al mismo trabajo, es como eí 
obr,'ro adquiere y desarrolla la destreza espediliva qne le 
asegura un salado normal; después porque hil especialidad 
sólo necesit,! un aprendíz,;jo relativamente corto, y que. por 
esto, como p^r la abundauuia de brazos que se ofrecen nadie 
es indispensable, el qne pierde su plaza os r;éniplazado cu 
seguida. Por el contrario, el que se va ó os desp's.'iido no e/i-
cnentra fácilmente nueva ocupación; hjbiendo tenido por ne­
cesidad que contraerse á su especialidad, no tiene \alor al­
guno sino continuando en ella; en cnalquiei-a ofrí hii;jr ss le 
tacharía dj inferloridafl. 

En lili, la división del trabijo tiene por consecuencia aameu-
t^r sin cesar la aptitud prafesiunal del productor que, h.ic¡eii-
do siempre la m¡;;ma cosa, se perfecciona en u!|j¡ nncutras 
que bajij su mano se multiplican los produ.;tos, y se lovanla á 
su la-to un mjatín mayor que ei de !a ví-pe:a, sii saljrío tien­
de más bien á disminuir, 

¡Extraño resaltado de ia apropiacián ¡náividual do los ins-
trumeníos del trabajol El obrero produce máí y más para sn 
patrono, y su salario, á lo sumo, permanece eitícion.iiin. Ei 
patrono que pedía 10 haco líiez años, 15 hace tinco, exî 'e 30 
hoy, y esos 20 los paga lo mismo que loi 15 j 1 .s 10 de-otro 
tiempo, y nada más; el proletario se ha hrüln ¡lara dar lo mus 
posible al que sostiene las mSquinas, y cnn lal que pueda vi­
vir para seguir produciendo, con eso ba::t.! (I), 

* 
, • * . 

No hay ecoaomísla, por poeo soeíai¡-<ía .iiie seü, Or-e rio ¡jaya 
proclamado esa verdad; si hubiera ^ue citar á cuantas .se han 
declarado en ese ssntido, s-iia oea îón do no üU-i.-L̂ r á niügu. 
no. Mas los mismos ponlílices do la economí.i política han re-
conocidu en su maviir parte—-tal es la decíarsción arrancada 
á un culpable—que generalmeiilo el salariodel obrero no pasa 
del líifiiíí/jí que, !.•! es oxlrictamente necesario para vivir y re-
produciísi. S; apoya efte hecho fm autoridades tales, está 
confirmado porsaa experieacia tan constante, que no se ha 

(1) CiiniiJu digo ,,ue el ohrcro .la l i i j , ni.a pto.lue¡™do tná» i.uf -u luilrca-
Bsr, na csn» mis i¡ua a.|uél, no quiero dedr qu= fii snlsrio es el raiaino t u el 
aenUdt) MILUIIUO, . qaf, « ¡¡iinaba 3 fr. .-lO pnp ejomplo. hiee vchtc Iniíjla ó 
üuartnU u.ni>a, un K«DU mus Imy. Pcru no Iwj que pflrriiir rlf visla ,¡i,e\,\ inliirlo 
nu debe enlciilaiBB sino (lo un motlo PCIHUVO, on =1 n-aüáii da gas ealá deJtinarfoí 
no á perniaMeíf eo el ¡lolfillo del chi-ero, eiuo que lli^ne por úulco Un prom. 
rap ,.. f^iufí la pwibilldail de comprar lo .jno riogt»Jta. E.i oíros (írinJiioi .,ur 
CÍO eatario estí UoniaítQ i cr,n¡¡,isrte nnáa ÍIA en <hiclo? de toda eiaso dc.iju el 
cnsrlo bai n el falzudo, y os cTidaiilp que, ti lisUiiiilo aeinenriLdo el WnrJo B1 
S.> por ciento. pr>¡- ejemplo, iss it5c".ildu(l5i de Li YJMH bcn luCrido uo ouarenM na-
r.ilelo de -27, por cíenlo, pucdesc resuella _v juiímn-nie i.Brmar QUO el tjlai'jo uo 
1.1 eaífH.lBdü, [..líslo qu^ en renlidad, esle B= icncillítnonle li íspresl^n . ' i la 
i'uíücid.i cutre los medios ie cilsimelo j la faculiad do nrocsrjírieiuí v dicha 
rolaclSn ng le Un modifiendo. ' ' 

(Cotitínmrd.) 

Unida 

Ayuntamiento de Madrid

file:///alor

